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A los amigos de LAS MISIONES CATÓLICAS

F in  de año
A l a c a b a ^ ^ o T a b e o  los am igos del m isionero y  lecto res de LAS MISIONES Ca tólica s  nuestra  eos- 

K H Pfiearecerles la necesidad de q u e  sigan  d ispensando  su  p ro tección  a  n u estra  rev ista , único o rgano  
r u u X a T a T A ^  -  -  PROp".GAC.Ó» GE LA F l , .a „ .a ,  v ece , y  tan  e s p e c a l .e n .e

bendecida p o r los R om anos Pontífices.

Excelencia  ̂  las M isiones ^

C osíam os la p lum a p ara  u n a  vez m ás p o n d era r q u e  las M isiones son la  o b ra  m ás esencial á  la  Ig lesia

r d í f t t ó a  d e ^ u e s te a  tev is .a , p ro cu ren  lo g ra rle  am igos nuevos a l m isionero  seg u ro s de  q u e  cada nueva 
suscripc ión , cada nueva lim osna es o b ra  de  caridad  y  aposto lado  ag rad ab le  a  los 0 | 0S del S eñor.

T o d o  esto  y m ucho m ás nos p ropon íam os d ec ir en este  a rtícu lo , cuando recib im os el num ero d e  nues­
tra  herm ana de I ta lia  L e  MisSIONI C a t t o l ic h e  y  en él la s igu ien te ca rta  de  S . S . F io  X  q u e  y a  m e dirM , 
am igo suscrip to r, después de  leerla , si cabe m ostrar m ayor anhelo  de  q u e  se d ivu lgue el am or a  las Misio- 
n e s fd e  que sean  cada d ía  m ás los q u e  trab a jen  y  recen y  se in te resen  p o r la  evangelizac.on de los infieles.

Carta de Su Santidad P ío X

*Es p ara  N os m uy do lo roso , el d eb er h acer constar la  ex ig u a  p a r te  q u e  en  la evangelización de los 
infieles tom a Italia , sede feliz del C atolicism o. A  este  m al alud íais. V enerab les H erm anos y  querid o s H ijos, 
c u a n d ^ r  el escrito  q u e  en treg aste is  á  Nos, señalabais como p rin c ip a l causa de  el la  ignorancia, tan  ex ­
tendida’ en tre  noso tros del d eb er q u e  tienen  cada uno de co o p erar, especialm ente con oraciones y  con el 
óbo lo  de C a r i d a d  4 « t e n d e r  á  aquéllos q u e  au n  h oy  lo  desconocen el infinito  teso ro  de la  P e . p rincip io  
d e f a  hum ana l lv a d ó n , alm a vivificadora de to d a  v irtu d , don sobrehum ano  q u e . a  la  p a r  q u e  reg en era  a 
de  la  e te rn id ad . S e  olvida p o r m uchos lo  q u e  concern ien te  a  su aplicación
i X r X ™  - X  6 d e  éste  „o  m ide adecuadam ee.e  .a  e* .ea ,1 6 „  U m i.áe-
p recep tú a  ei g ra  v  á  las necesidades q u e  pueden  h e rir  n uestra  v ista . Pocos,
m e'v X T ,7 a » e X T q u " e “ r u  "em eqsídad L  espacio, m ás allá  de n uestros m ares h ay  nuevos cielos 
n i e í r n u e v a s  y  pueb los incontab les q u e  yacen aün  en l a ,  tin ieb las de  la m u ette  y  q u e  esperan  de n o s- 
V L  q u e  tenem os la grandísim a d icha de  se r partíc ip es de  lo s  benefictos m est.m ables d e  la  R edención , 
T ue L  enviem os qu ien  les hab le  de  D ios y  de  sns obras, y  les tnv .te  a  lo , b te n e , ad m irab le , del t v a n g e -  
l i r O e c  s, pnes, m uy bieni ¡cóm o es posib le  q u e  esas a lm a , su m id a , en  ta l ig n o ran c .a  s ,en tan  e l peso de 
a ,  m ise rils  de  Aquellos pueb los, se ab ran  á  la caridad  y  sigan  s u , im pulsos generosos?

“  S i  c L n to  á  Nos, nunca hornos desperd ic iado  las ocasiones q u e  se nos han  ofrem do p a ra  reco rd a r e 
i n c u l c t  la  ob ligación  de  cooperar á  la  P ropagación  de  la  F e , sea fom entando  vocaciones al ap o sto lad o , 
lea X r a n d o  de D ios a b u n L n te s  fru tos, sea , en  fin, facilitando al M ts.onero los m edios necesarios a  su

apostó lico  m in iste rio ...»

C onsideraciones y  con secu en cia s

S u  S an tidad  el P apa  lam enta la ex ig u a  p a r te  q u e  en  la evangelización de los infieles tom a Ita lia ... S i 
la  com param os con la  q u e  tom an E sp añ a  y  m uchas R epúb licas S ud-A m ericanas, verem os que la de  aquella  
es m u y ^ u p e r io r á la  de éstas. I ta lia  tien e  varios Sem inarios de M isiones ex tran jeras , E sp añ a  ni uno, las 
es m uy bup Diciembre de 1913
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recauda en un mes, superan á las que L as Misiones CATÓLICAS re- 
Sud AmeriLnaS' ’ hablase de España ó de las Repúblicas

caridad fe lt^ 'd  " T  de cooperar con oraciones y con el óbolo de la
Te una clsfaeÍr^^^^^  ̂ desconocen. Deber ¿lo entendiste bien, lector amigo? y no deberne una ciase determinada, sino DEBER d e  TODOS.

°bra buena es, pues da comodidades al fiel para 
f a o u l a ^ ^  "  religiosos; pero dotar de templo á cristiandad que de él carece, eŝ d̂ar
a aquella cristiandad lo preciso para que viva, es dotar á un pueblo que lo anhela y que en su pobreza no 
puede construirla de Oiífl de Dios y  puerta del Cielo. > 4 ue en su pooreza no

?ra2Í lD '! o f ° '" “L r ’^^°^ la edición española de L as Misiones Católicas; durante ellos ha visto, S vito  á?o  h ? excelentes dotar de templos ó capillas nuevas á ciudades ricas en ellos ¡pero no
que para vivir necesita á una cristiandad na-

las n L 3 “ V . e d t t r l ” „ l r o s ” i‘̂^̂  ̂ ^  “

R esolución

conau¡¡tÍoÍFilii'^^ *̂ “4 ganaroh para Cristo el mundo Americano, de los que
conquistaron Filipinas solo para hacerlas cristianas: enamorémonos de la Obra santa de la Propagación de 
la Fe y trabajemos incansables por y para Ella. ue

Dios lo quiere, su Vicario en la tierra nos recuerda el cumplimiento del deber: ¡propongamos ser 
constantes y entusiastas colaboradores del misionero! que desde el año próximo se multipliquen las ora­
mones, se multipliquen las limosnas, se multipliquen las suscripciones al órgano oficial en España de la

ha f a c u n d o  el p „ a e „ ,e  coaaoladoe

M ejoras m ateriales

¿No son interesantes, instructivas, piadosas y amenas L as MISIONES CATÓLICAS? Exceptuados los po­
líticos ¿no contienen en igual y aun en mayor que las demás revistas, artículos que evidencian conocimientos 
profundos, narraciones históricas de conmovedor interés, cuentos, y por cierto originales cual ninguno, pues 
son en su mayoría recogidos por misioneros de labios de salvajes, descripciones de martirios re L n te s  que 
recuerdan los tiempos heroicos de las primeras persecuciones, diarios de atrevidos viajes por tierras inex­
ploradas, estadísticas, detalles de avances del Catolicismo y de avances del progreso material, estudios et­
nográficos y geográficos, y desgracias y alegrías, y necesidades y triunfos, y cristiandades que nacen y mi­
sioneros que mueren, y, en una palabra, riqueza y variedad éinterés de materias igual, sino superior, á las 
de cualquier otra revista? ¿no abarcan Las Misiones todo el mundo, el católico, el hereje, el cismático y el 
infiel? Pues si tanto publican, si tanto interesan, si tan amenas son ¿por qué no preferirlas á otras ilustra­
ciones, en especial sabiendo que no son empresa comercial, sino que los beneficios que puedan produ- 
CIR SON PARA LA OBRA DE LA PROPAGACIÓN DE LA F e?

Lo dicho han sido y lo dicho serán con el favor de Dios más cada día Las Misiones Católicas, y  para 
que en lo material puedan también codearse con las mejores ilustraciones, desde el próximo número el 
papel sera ricamente satinado (couchée) para que luzcan más los grabados, cuyo número se aumentará.

Ruego final

^  nuestros amigos, que lo son en primer término todos los asociados á la Obra de la Propagación de 
la Fe y todos los que están resueltos á trabajar para que se extienda más cada día el reino de Dios en las 
almas el ruego de que á nuestros esfuerzos y á nuestras mejoras materiales correspondan dando á conocer 
Las Misiones Católicas, esto es, luchando para crear ese ambiente misionero que desea Su Santidad el 
Papa y que necesitan las obras apostólicas para extenderse triunfantes y salvar la tierra.

Miguel Casals Qambús,
DirKtsr « L »  Mitlonet Ci I6IIc h >
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FERNANDO POO (BANAPÁ).-C<,m«nWaJ de AÍÍ,/o«eros.-Rtprodacci6n directa de fotogr.fia-remiiid. por el R, P. Marco»
Ajurb, C. M r

c o m o  se  ve, esta C om uaidad es bastan te  num erosa, asi en P ad res com o e ^ H e ™  S Í ' i n s m t m l n . i l ^ í ü  Mi-
instaiado el C olegio de  Artes y O h c o s . 1 S V  eu é rd istr’ilo Zaragoza, en donde tiene capilla ó  Re-
d u c c i i r ^ e n  e T d " b X d  '“ asT pd d e n l o n ^  tiene tam bién una  Reduccidn y casi continuam ente reside un  P adre  m isionero.

CARTAS DE MISIONEROS

L A 8  M I S I O N E S  D E  P A D R E

SUPUSIEN 

N uevas conversiones

El  año pasado por el mes de Mayo, poco más ó me­
nos, se presentaron aquí unos doce hombres de 

Snpnsién, suplicándomeles admitiese en nuestra sa­
grada Religión. Como eran de tan lejos (21 leguas de 
distancia) no creí vinieran con la pura intención de 
adorar á Dios, segün decían, pero acordándome de que 
los juicios de Dios Nuestro Señor son muy altos, y que 
suele valerse de los medios humanos para atraer las al­
mas á su amor y servicio, les admití, no sin cierto re­
celo.

Estos doce, á quienes podíamos llamar apóstoles, 
al poco tiempo convirtieron á otros muchos paisanos 
suyos, hasta el nümero de ciento y pico; entonces me 
rogaron muy encarecidamente que les hiciese una visi­
ta, que muchos se harían cristianos con mi presencia 
en su tierra; para ir sobre seguro, mandé antes á un 
cristiano de confianza á explorar aquello, que volvió en-

8 A G U S T I N O S  E N  C H I N A

tusiasmado, tanto que juzgué deber de eouciencia el ir 
allá. Es cierto que estamos muy necesitados de recur­
sos, y que para el viaje que iba á emprender y hacer 
allí algo de bien, necesitaba bastante más dinero de lo 
qne podía disponer; pero confié en el Señor que pro­
veería y movería los corazones á remediar nuestras 
necesidades y apuros.

Nada más recibir el beneplácito de su Ilustrísima, me 
puse en camino con dos cristianos, río arriba; la barca 
procuramos qne fuera pequeña, por ser más barata, y 
para llegar más pronto; en cambio, fué un poco molesto 
el viaje, si bien lo alivió no poco la variedad de paisajes.

Al tercer día, llegamos á un pueblo grande y bas­
tante comercial llamado JCiang Keu, perteneciente á 
Supxisicn; se halla situado en el cruce de dos ríos, uno 
que va á Juenchowfu y otro que pasa por la ciudad 
de iSupu; este pueblo tiene más de 300 familias, de las 
cuales 70 son, por la gracia de Dios, ya catecúmenM.

El río qne nos conduce á Su^usicn es pequeño, pero 
está lleno de corrientes muy impetuosas; como ya he 
pasado varias veces por corrientes parecidas, no me
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impresionaron gran cosa; á los lados del rio se veían 
caseríos arrasados completamente por el agua, efecto 
de la tremenda inundación que sufrió todo Supxisien el 
año pasado.

Dos 6 tres kilómetros antes de llegar al término del 
viaje, ¿ la ciudad de Supu, me estaban esperando los 
doce catecúmenos dicbos y ocho soldados, por lo que 
no pude menos de saltar á tierra, y después de recibir 
una muy afectuosa bienvenida de todos los catecúme­
nos de allí, fui andando en medio de reventadores y 
trompetas hasta la casa que me habían preparado. Al 
pasar, naturalmente que, como casi todos nunca habían 
visto á un Misionero, les llamé mucho la ateución.

Como el relámpago, se comunicó por todas partes la 
noticia de la venida del europeo; así que, durante los 
días que estuve allí, era todo un ir y venir de la gen­
te; unos á entrar de cristianos; otros á preguntar mil 
cosas, y la mayor parte meros curiosos que querían ver­
me. Excuso decir que se aumentó mucho el número de 
los catecúmenos; bien quisiera haberme detenido allí 
por más tiempo y aprovecharme de tan buena ocasión 
para indicar á todos el camino seguro que conduce á la 
verdadera felicidad, que estas infelices gentes buscan 
inútilmente con tanto afán aquí en la tierra; pero me 
vi sin dinero y no tuve otro remedio que volverme; los 
catecúmenos, que no sabían mi necesidad, no querían 
dejarme marchar sí antes no les arrendaba una casa 
qne más adelante sirviera de iglesia, ya que entonces 
no podía ser por no tener el permiso de su Ilustrísima; 
tanto insistieron qne temí, como nuevos que eran, se 
resfriaran si no accedía á sus deseos, y arrendamos 
una pequeñíta, pero limpia comparada con la genera­
lidad de las casas chinas; á uno de los dos cristianos 
qne me acompañaron le mandé que cuidase algo de la 
casa y de los catecúmenos, etc., mientras su Ilustrísi- 
ma dispusiese otra cosa.

La ciudad no es cosa digna de alabarse; las calles 
son aún más estrechas que las de Lou'hi y el comercio 
bastante reducido, á pesar de ser la región más rica 
del distrito de Senchovfu, abundan mucho el aceite y 
las naranjas que son las principales producciones del 
país; la ciudad con toda su jurisdicción dicen qne tiene
100.000 habitantes, muy poblado. La gente en genera! 
viste bien, y es muy política, como solemos decir, y 
aficionada á los estudios, tanto que en las escuelas de 
Senchov, la mayor parte de los estudiantes son de Su-

como consecuencia abundan los literatos, á quienes 
yo temo un poquito por ser amigos de armar líos gordos.

El abrir aquí una escuela sería cosa excelente para 
atraer muchas almas al redil de la Iglesia, pero en las 
circunstancias actuales es imposible por falta de recur­
sos, así que esperaremos á qne alguna alma caritativa 
se compadezca de nosotros, mejor dicho, de estas infe­
lices gentes; por no tener dinero parece que estamos 
con las manos atadas para hacer algo bueno por Dios, 
pues aquí como en todas partes sin recursos no se puede 
hacer nada y con ellos se hacen hasta maravillas.

El Señor se apiade de tantas almas como viven en 
poder del demonio, y á nosotros nos dé su santa gracia 
para trabajar mucho y sólo por su gloria.

F .  J . G o n z á l e z , O. S. A.
Louki, 24 de Ssptiembre de 1913.

SEMEN

27 Septiembre, 1913.

El día 2 de Septiembre, favorecidos por el aura de 
la mañana y acompañados de un venerable misio­

nero, emprendimos la marcha para Eai-ki-kiao con el 
fin de celebrar allí la fiesta de San Nicolás de Tolentí- 
no, Patrón de los cristianos del citado lugar. Lo que 
entonces pasaba en nuestro corazón se leía claramente 
en la expresión risueña de nuestro semblante; y lo que 
allí todos juntos gozamos no es para descrito. Figúra­
te á cuatro jóvenes caminando por las poéticas llanuras 
del sepultado Imperio Celeste y ahora República á se­
cas, que entre paréntesis, no deja de tener ciertos 
atractivos y mostrarse bastante juiciosa para el tiem­
po que tiene; llevan el corazón lleno de ilnsiones y un 
porvenir de color de rosa llena sus almas de consola­
doras esperanzas. Parte muy principal de los buenos 
ratos pasados ha sido el pequeño y monísimo armonium 
que tiene el P. Cerezal, y ha traído consigo, que ha 
hecho el gasto y las delicias de todos, siendo la admi­
ración de estos chinos, qne nunca habían visto cosa se­
mejante y se quedaban al verlo boquiabiertos.

El día 12, acompañado de los PP. Gerardo y Cerezal, 
salí de Sichow para esta Misión de Semen á donde he 
sido destinado. Durante todo el viaje tuve ocasión de 
contemplar los panoramas bonitísimos con qne la pinto­
resca naturaleza encanta la vista del que por vez prime­
ra atraviesa esta parte del mundo, grande por sus llanu­
ras y por sus montañas. Allá á lo lejos y en la cima de 
sus más encumbrados montes, se divisa de vez en cuan­
do alguna pagoda, templo de la sabiduría china á don­
de duerme en eterno sueño algún santo milagroso, en 
cuya presencia se postran multitud de chinos que acu­
den en peregrinación para qne les saque de algún apu­
ro. ¿Cree el lector que por esto se lleva malos ratos? 
Sordo á toda clase de plegarlas é impotente para con­
ceder los favores que le piden, sigue muy tranquilo 
en su profundo sueño, dejando que sus devotos sigan 
haciendo gestos y reverencias, y vuelvan á sus casas 
un poco peor qne fueron, pues llevan unas cuantas cha­
pecas de menos en los bolsillos.

Entretenido con la novedad y magnificencia de los 
paisajes, y sobre todo con la grata, animada y hasta 
chistosa conversación de los acompañantes, excuso de­
cir que tuve un viaje feliz, llegando á ésta cuando la 
noche había extendido ya su negro manto. Los cristia­
nos qne llevaban esperándome por espacio de un mes, 
se habían reunido en la iglesia para recibir al nuevo 
Misionero con el ruido y aparato que ellos saben ha­
cerlo: es tal la afición que estos chinos tienen á que ha­
ya estruendos y estampidos, que no hay acontecimien­
to, por insignificante que sea, en el que no se queme la 
pólvora; por algo se atribuye á ellos su invención. Tan 
pronto como llegué á la Residencia comenzó el ruido 
atronador de los reventadores, etc. Me dirigí á la igle­
sia qne se hallaba radiante de luz, ataviada con sus 
mejores vestiduras y compuesta como novia engala­
nada para recibir á su esposo; á sus puertas me es­
peraban los PP. Gerardo y Cerezal para dar mayor 
realce y solemnidad á mi entrada y toma de posesión 
de esta Misión, en la que hay tanta mies qne cultivar
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y recoger para el cielo. Actos como este realizados en 
el corazón de la China, penetran hasta lo hondo del al­
ma, emocionan y no se olvidan jamás. Poeden snponer- 
se lo que pasaría entonces en lo escondido de mi cora­
zón. Todo qneda compendiado en una mirada y en un 
solo pensamiento. Confío que llegará un día en que los 
ámbitos de este sencillo pero grandioso templo, esta­
rán también resplandecientes de la luz divina de las 
almas de fervorosos cristianos, cuyas virtudes resplan­
dezcan entre las tinieblas de la inadelidad como res­
plandecen los rayos del sol cuando penetran entre gi­
rones de nubes de negra tempestad.

Ya estoy solo, y comienzo á ejercer el santo ministe­
rio de misionero. Ayúdenme los católicos españoles con 
sus oraciones y limosnas á fln de que la semilla santa 
del Evangelio germine, crezca y dé frutos sazonados 
de vida eterna.

F b . Angel de la  Calle, O. S. A .

tusiasmado á las banderas que flotaban en lo más alto 
delato rre . _ .

Los cristianos fueron los que, á una pequeña indica­
ción mía, me hicieron tres magníficas banderas de se­
da. También contribuyeron con sus cortos haberes á 
que se celebrase una Misa solemne, en acción de gracias 
por la elección del nuevo Presidente.

En lo sucesivo se desplegarán las banderas en las 
principales fiestas de! año, con volteo de campana 
para dar más realce y esplendor á la fiesta que se ce­
lebra.

Por ahora, á Dios gracias, hay perfecta harmonía 
entre cristianos y paganos, eso que las nuevas autori­
dades dejan mucho que desear; pero como los cristianos 
no dan motivo ni pretexto siquiera para disturbios, el 
pueblo pagano nos quiere y las autoridades no tienen 
otro remedio que tolerarnos.

F b . N icolás Pubas, O. S- A.
Misionero de Huayong.

HUAYONG
21 Octubre. 1913.

Estos últimos días han sido de gozo y algazara para 
cristianos y paganos de esta población. El moti­

vo de todo ello no ha sido otro que la fausta nueva del 
reconocimiento oficial de la República china y la elec­
ción de Yuan Shih Kai á la  presidencia de la misma.

Para celebrar tan extraordinario acontecimiento y 
honrar á la persona del primer Presidente efectivo, se 
han preparado las fiestas que brevemente voy á descri­
bir y que acaban de tener lugar en los actuales mo­
mentos.

El parte oficial llegó el diecisiete y en breve se 
extendió la noticia por toda la población y sus contor­
nos. No tardaron en aparecer banderas, colgaduras y 
faroles en puertas y ventanas de las casas, aun de los 
menos pudientes. Las banderas tenían la siguiente ins­
cripción Kunff B ug Tsung Tung Tuen Shi Kai.

Las autoridades civiles y militares, organizaron una 
procesión magna, salieron en perfecta formación, lle­
vando innumerables banderas y pendones, precedidas 
de varias bandas de música, pero música chinesca como 
se estila aún en el interior del país, al lado de éstas 
iban los chiquillos en completo desorden saltando, brin­
cando y gritando de entusiasmo. Hubo cohetes, reven­
tadores y petardos durante todo el trayecto que reco­
rrió la procesión. Abría la marcha la infantería vestida 
de toda gala con la bandera nacional desplegada, al 
compás del himno nacional: seguía el Juez con toda su 
comitiva, detrás el Sén fOu Tchán con su séquito, y ce­
rraba la procesión cívica el Tchén sén con todos sns 
agentes tribunicios.

También nosotros contribuimos al esplendor y bri­
llantez de la fiesta. Al pasar la comitiva frente á la 
iglesia echamos la campana de la torre á vuelo, que­
mamos infinidad de reventadores y cohetes, y enarbola­
mos en lo más encumbrado de la torre la bandera espa­
ñola con una bandera china á cada lado. La inmensa 
muchedumbre, fijos los ojos en las banderas y el volteo 
de la campana, no salía de su asombro. El Jefe militar 
que iba á caballo, se quitó la gorra y saludó muy en-

NOTICIAS VARIAS

El día de San Francisco Javier, patrón de la Obra 
de la Propagación de la Pe, falleció en nuestra ciudad 
el que fué nuestro venerable Prelado y amado Pastor 
Excmo. 8r. Dr. D. Juan José Laguarda y Fenollera. 
A él que tanto había trabajado para la conservación y 
propagación de la Fe en nuestra ciudad, que recibió 
en días de luto y deja regenerada, y que tantas prue­
bas de afecto había dado á nuestra Obra, con seguri­
dad que el Señor le habrá abierto de par en par las 
puertas de la Oloria.

L as Misiones Católicas profundamente apenadas por 
la muerte de tan celoso pastor, envían su más sentido 
pésame al Excmo. Cabildo Catedral y á la familia del 
Dr. Laguarda, en especial á su Sr. Padre, y piden á sus 
lectores dediquen una oración para el eterno descanso 
del alma del finado. R . I .  P.

España

Monumento á un Misionero franciscano.~K \ 28 de Oc­
tubre, en Petra (Isla de Mallorca) se inauguró coo gran ao- 
lemoidad un monumento al preclaro hijo de aquel pueblo é 
hijo también de la Orden Franciscana, P. Fr. Junípero Se­
rta , fundador de la ciudad de San Francisco de California.

China
Pin del parlamentarismo.— China el parlamentaris­

mo ha muerto ¡séale la tierra ligeral... Pobre flor... ape­
nas vida tuviste y te encontraste con la muerte. El ase­
sino  es Yuan Che-kai, el célebre Presidente que contra re -
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Tolucionea y amenazas va á su fin. El Parlamento quedó 
sustituido por un Comité central, que como es natural será 
un instrumento pasivo de la voluntad presidencial. Cons­
tará de 71 miembros de los cuales ocho representan á Yuan, 
dos al Gabinete y nueve á loa diferentes ministros; conjun­
to que en total suma la cuarta parte del Comité. Y  como el 
resto lo formarán delegados elegidos entre las administra­
ciones provinciales, el nuevo Comité será hijo obediente de 
su papá Yuan Che-kai.

Y  lo más curioso del caso es que el distinguido periodis­
ta celeste que nos da la anterior noticia añade: «Los que se 
arrapan la magia de las palabras y se dejan deslumbrar por 
el prestigio de los principios, no encontrarán en el dicciona­
rio epítetos suficientes para maldecir el golpe de Estado de 
Yuan. Nosotros, en cambio, opinamos, y  creemos que con 
nosotros opinarán cuantos conocen China y la política chi­
na, que nuestro Presidente ha prestado al país un inapre­
ciable servicio.»

Shangal (China)

Casa de las Hermanas de San Vicente de Paúl^ incen­
diada.-—'¡tX domingo 26 de Octubre un incendio destruyó 
la casa que en la avenida Dubail poseían las Hermanas 
Paúles. Con este motivo las Religiosas han recibido múlti • 
pies pruebas del afecto que les profesan las poblaciones eu­
ropea é indígena.

Zanzíbar

Nuevo Vicario Apostólico.— un Breve del i.° de 
Septiembre de 1913, S. S. ha nombrado al R. P. John Gé- 
ralt Neville, vicario apostólico de ¿Zanzíbar, en lugar de 
Mgr. Allgeyen, dimisionario.

Mgr. Neville ha sido nombrado al mismo tiempo obispo 
titular de Garres. Garres (Charren) es la antigua Carrhae 
de Mesopotamia, ahora Harron, al Sud-este de Ourfa.

Betafo (Madagascar)

Precisa una iglesia más espaciosa.— R. P. Bastió, 
Prefecto Apostólico de Betafo, nos escribe desde Marsella, 
el 24 de Noviembre último;

«Antes de embarcarme para Madagascar permitidme que 
os recuerde la suscripción para la futura iglesia de Be- 
tafo.

«Se trata de una iglesia que se construirá en la capital 
de nuestra prefectura apostólica, centro muy populoso y 
bien dispuesto para la Religión católica.

«En 14 años aquella cristiandad ha hecho rapidísimos 
progresos; y la iglesia-granja, á pesar de haber sido alar­
gada 13 metros, resulta de nuevo insuficiente.

«Hace 14 años que en Betafo sólo se contaban unas se­
senta comuniones por semana; hoy llegan á i .000. Suman 
de 600 á 700 cada domingo, y de 1,000 á 1.200 cada festi­
vidad. Las del día de Navidad de 1912 sumaron 1.700.

«Para estó floreciente cristiandad queremos una iglesia, lo

bastante grande para que no haya necesidad de pensar en 
otra hasta pasados varios años, lo bastante hermosa para 
dar á los indígenas que no tienen sino iglesias-granjas, 
idea de una verdadera iglesia, á lo menos tan hermosa co- 
mo el templo protestante.»

Goimbatour (Indostán)

Para una nueva cristiandad.—U. J. B. Petit, de las Mi­
siones extranjeras de París, nos escribe de Kodtvéri en 22 
de Octubre del corriente año: «En la parte montañesa de 
mi distrito se inicia en la actualidad un movimiento ex­
traordinario de conversiones; os pido una oración para que 
abran los ojos á la fe estos pobres montañeses y una limos­
na en favor de esta obra, que me permita fundar una nue­
va cristiandad en estas regiones en donde Dios no ha sido 
conocido hasta ahora.

Tonkín meridional

Distinción merecida.—L.a Academia francesa ha adjudi­
cado el premio Volney al R. P. Th. Guignard, misionero 
en el Tonkín meridional, por su Dictionnaire Laofien- 
Jranfais.

Urubamba (América latina)

Recientes adelantos de las Misiones dominicanas.—V)t 
una carta del R. P. Elice D. Martínez, O. P., copiamos:

«En estos últimos meses se ha hecho en Chirumbia una 
hermosa casa, sólo con la actividad de Fr. Frutos Martí­
nez y el auxilio de los salvajes que viven en esta Misión. 
Dicha casa tiene dos pisos, y es toda de nogal y  de bálsa­
mo, techada de calamina y de cartón Ruveroide de la casa 
antigua.

Delante de la capilla está el pequeño jardín.
«Hemos hecho también una escuelita en donde estudian 

actualmente diez chicos salvajes, algunos de los cuales ya 
leen, escriben y cuentan regularmente. Otros seis, de las 
fincas cercanas, han ido ya á sus casas bastante aprove­
chados.

«Lo más difícil es vestirlos y alimentarlos á todos; pero, 
gracias á Dios, nos arreglamos de algún modo.

«Los salvajes que residen ya fijos aquí están acostumbra­
dos al trabajo como cualquier civilizado, y los nuevos se 
van acostumbrando. Tienen todos sus grandes tierras ó cha­
cras, y plantón coca, café, algodón, cacahué, fréjoles, habasy 
otros productos de afuera, además del maíz, yuca, plátanos 
y camotes, que era lo único que ellos antes sembraban.

«Hay algunas mujeres que cosen ya muy bien y hacen 
pantalones, camisas y polleras para todos. Yo se los corlo, 
y cuando hay mucho apuro se los coso á máquina. ¡Hasta 
eso tiene uno que aprender!

«En cuanto á lo religioso, este año se han bautizado en 
esta misma casa veinte y tantos y se han casado seis parejas 
de las que viven con nosotros. Se portan como muy bue­
nos cristianos.»
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Carta de S. B. el limo. Sr. I. E. RAHMANI
P a tria rca  de A ntioquía

en la que trata del extraordinario número de conversiones 
que se operan entre los Sirios Jacobitas

A iglesia Siria, enyo jefe jerárqnieo es 
el patriarca de Antioquía, se remon­
ta á los primeros tiempos del Cris­
tianismo.

San Pedro teniendo qne ir á Ro­
ma, fundó la sede de Antioquía; los 

C> ^  fieles de esta ciudad fueron los pri­
meros que se llamaron cristianos, del nombre de su d i­
vino Maestro. San Ignacio, qne murió en el Panteón, 
despedazado por los leones, y cuyas epístolas forman 
aún algunas de las más hermosas páginas de la litera­
tura de los Padres, fué su obispo.

La Iglesia de Antioquía está orgnllosa, y con razón, 
de haber conservado en su liturgia la antigua lengua 
siria, 8qu--Ila que Nuestro Señor consagró con su labio, 
la que hablaban la Santísima Virgen y los Apóstoles. 
Tiene sns ritos particulares para la administración de 
los Sacramentos, y para la celebración del Sacrificio de 
la Misa ha conservado la liturgia tan conmovedora 
atribuida áSantiago,el «Hermano del Señor.»

A partir del siglo V, azotes de todas clases cayeron 
sobre esta Iglesia, tan floreciente por sus escuelas, sus 
conventos y sns ascetas, y qne se extendía del Medite­
rráneo á las Indias. Se dejó arrastrar al nestorianismo 
y al monofisismo, y tuvo qne sufrir la conquista árabe 
de los sucesores de Mahomet. Serian necesarios muchos 
volúmenes para contar las innumerables servidumbres 
con que hace doce siglos la atormenta la dominación 
musulmana.

En el siglo XVII fué posible volver á la fe católica 
algunos de estos pobres descarriados; se organizó una 
verdadera Iglesia siria, con una jerarquía reconocida 
por el Gobierno otomano; pero ¡cuántas violencias y 
persecuciones consiguieron los monoflsistas arrancar á 
este Gobierno contra el patriarca de Antioquía! A P e­
dro Chahbadin le azotaron hasta derramar sangre, y 
después de este suplicio lo arrastraron á Adana, donde 
murió en 1702. A Miguel Giarvé le encarcelan brutal­
mente, le amenazan de muerte y le destierran á Bag­
dad, en 1786. A Antonio Samhiri lo entierran en afren­
tosa prisión largos meses, en 1827.

El fruto de tales persecuciones ha sido aumentar el 
verdadero redil con gran número de fieles. Para no ha­
blar sino de estos últimos quince años, yo he tenido la 
dicha de fundar, con la gracia de Dios, comunidades 
católicas en más de veinte ciudades y pueblos; algunas 
de estas comunidades son muy importantes; llegan á 
reunir unas dos mil almas, y su fidelidad á la fe se con­
sidera cada día más sólida.

En diversas ocasiones el Patriarca cismático se ha 
presentado, con su clero y todos los notables del lugar.

en casa de ciertas familias convertidas; el Patriarca 
afirmaba con tono imponente y aun terrible, que no sal­
drían de ella basta que hubiesen renunciado al Catoli­
cismo; todo ha sido en vano.

Estas bravas gentes, sin perder la calma y siempre 
respetuosos para con el representante de una autoridad 
poderosa, han sido inflexibles. «Aquí, respondían ellos, 
todo es vuestro, tomad nuestros bienes; pero la fe de 
nuestros corazones es de Dios, nadie nos la quitará.»

Crecido número de niños inteligentes y piadosos han 
aceptado con entusiasmo el trabajar por la conversión 
de sus hermanos. Ingresaron en nuestros Seminarios; 
machos son ya sacerdotes; es un consuelo para mi el 
verlos trabajar; su celo es imponderable. ¡Ahí ¡si la 
carestía de recursos no les atara las manos! Porque 
nuestros fieles son muy pobres; de Europa, de la Fran­
cia, tan querida allí de los buenos cristianos, es de 
donde debe venir el dinero para asegurar la vida del 
misionero, para construir la escuela, donde se aprende 
á conocer á Dios, para levantar pequeñas iglesias y 
para cavar cementerios.

Dijérase que Dios no quiere dejar más tiempo aleja­
do del verdadero rebaño á los pueblos de Oriente. El 
movimiento de conversiones alcanza hasta á los pasto­
rea cismáticos.

El 8 de Diciembre último dos arzobispos jacobitas, 
Mgr. Elie Hallouli, de Jerusalén, y Mgr. Julio Abra- 
ham David, de Apemée, me telegrafiaron á Beyrouth 
que estaban decididos, ellos y un monje, á unirse á la 
Iglesia católica. Después de dos semanas de estudios y 
Ejercicios espirituales, bajo la dirección de un excelente 
Padre de la Compañía de Jesús, sirio de origen, han 
abjurado de sus errores en mis manos y han jurado 
obediencia y sumisión al Soberano Pontífice, jefe de la 
Iglesia universal. Tres meses enteros han pasado jun­
to á mí, estudiando con docilidad de niño la doctrina y 
usos de la verdadera fe. Ahora son mis vicarios en Je - 
rnsalén y en Fenicia, junto á  sns antiguos súbditos, y 
su ejemplo conmueve muchos corazones endurecidos.

Al entrar en Jerusalén el limo. 8r. Hallouli, que re­
gresaba de la India, á donde había ido á consagrar á 
tres obispos monofisistas, se encontró con el ilnstrísi- 
mo Sr. Abdulmessib, patriarca jacobita. Antiguas rela­
ciones de amistad unían á estos dos hombres.

A pesar de los usos y costumbres en contra, el pa­
triarca quiso visitar á su sufragáneo. La entrevista fué 
cordial, no se pronunciaron palabras de reproche. Aquel 
anciano parecía casi aprobar qne se le dejase, para 
unirse á Roma.

Dos días después envió espontáneamente á bascar 
el sacerdote secretario del limo. Sr. Hallouli, y le pi-
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díó qae le acompañase al hospicio de Sirios cat&lieos 
de la cindad. Eacontraroa eo el salón al cónsul de 
Francia. uSeñor, le dijo sin preámbulos el ex-patriar- 
ca, estoy resuelto: me uno á la Iglesia católica, juro 
obediencia al Soberano Puntíflce romano, sucesor del 
jefe de los Apóstoles, y me coloco bajo la protección de 
Francia.»

Foco más tarde, repetía esta declaración ante el 
limo. Sr. Gamessei, patriarca latino de Jerusalén, y me 
dirigía á Beyronth un telegrama pidiéndome notificara 
su anión á la Santa Sede. Mi gozo fué grande al reci­
bir esta nueya; felicité con entusiasmo al convertido; 
le pedí que viniera á verme y le abrí mis brazos y mi 
corazón, cuando el 3 de Mayo hizo solemnemente su 
profesión de fe. El 11 de Junio último envié á Su San­
tidad Pío X una carta autógrafa del limo. Sr. Abdul- 
messih; el venerable Pontífice se conmovió leyéndola, 
y su mano temblorosa bendijo de lejos al ex-patriarea; 
hizo votos para que su ejemplo y su acción atrayesen á 
sus antiguos correligionarios al centro de la anidad.

El limo. Sr. Abdnlmessih era muy apreciado, sobre 
todo en los países vecinos de Bjabal-Tour, y en toda la 
costa de Malabar. De todas partes recibe cartas de fe - 
licitación celebrando sn conversión; y machos monofi- 
sistas han venido en persona á Beyronth á ofrecerle 
sus respetos. A todos les ha comunicado su dicha de 
encontrarse por fin en el seno de la verdad. Escribe á 
los sacerdotes y comunidades, que le eran particnlar- 
mente afectas, para decidirles á hacer como él. «Ya 
formo parte, les dice, de la Iglesia de aquellos Sirios 
beneméritos por su doctrina y por la santidad de sn 
vida, San Ephrem, San Ignacio de Antioqnía, San Si­
meón el Estilita, Santiago de Nisibe.» Y se compla­
ce en repetir con el Maestro, recordando sn antiguo 
rebaño: uQuiero que donde estoy, estén ellos con­
migo.»

Los efectos de esta conversión no se han hecho es - 
perar. No pasa semana sin qne recibamos de algún 
punto de nuestras vastas diócesis algún llamamiento 
á la verdadera fe. El 3 de Junio, por ejemplo, die­
ciocho jefes de familia del Líbano nos dicen que el do­
mingo anterior tuvieron el consuelo de ingresar solem­
nemente en el Catolicismo, é imploran la bendición de 
su patriarca. Ocho días después el Ticario patriarcal 
jacobita y el jefe civil de la región de Seert, dicen; «La 
ruina de la Iglesia jacobita es inminente; el amor á 
Jesucristo se extingue; ya no hay caridad ni en los je ­
fes ni en los miembros; nosotros vamos á la vida, es 
decir, á Nuestro Santo Padre el Papa, y á la jurisdic­
ción de Vuestra Beatitud.» Más tarde, en 8 de Julio, 
el obispo de Kastmin nos pide, junto con dos de sus 
sacerdotes jacobitas y buen número de seglares, qué 
camino han de seguir para salir del error.

Nada hay más conmovedor qne estas cartas; se ve 
que la gracia de Dios ha despertado en estos corazones, 
privados desde tantos años de gozar los consuelos del 
amor divino, el entusiasmo de los primeros siglos. Los 
aynnos, los sacrificios, las observancias tan rigurosas 
algunas veces á las que sometían sus cuerpos por ru ti­
na, toman ahora á sus ojos un sentido sublime. Se afi­
cionan á ellos con pasión; comprenden que ahora Jesu­

cristo vive en ellos y nada parece costarles cuanto á 
El puede serle agradable.

Algunos arden ya en deseos de extender al rededor 
de ellos su dicha; quisieran anunciar por todas partes 
la nueva que ha disipado sus tinieblas.

Un sacerdote jacobita escribió el 4 de Agosto al 
limo. Sr. Abdulmessíb: «Suplico á Vuestra Beatitud 
dirija una carta á mi parroquia, á fin de que no estemos 
privados de la gracia que habéis obtenido...

«Esperamos vuestra presencia en la región de Meso- 
potamia... Conduciréis al seno de la Iglesia á la mitad 
del pueblo de Mardin con sus villorrios. Toda la región 
de Nisibo y Mediat tiene los ojos vueltos hacia Vos.»

La ocasión nos parece, pues, excepcional para au­
mentar con enorme multitud el rebaño de Pedro. La 
mano de Dios se manifiesta tan claramente en los acon­
tecimientos de que hemos sido testigos, que nos pare­
ce próximo el fin del cisma en machas regiones del Asia. 
jCuán agradable sería para nosotros el apresurar, aún 
á costa de los más duros sacrificios, la realización de 
esta obra santal

Pero ¡ayl hasta ahora no hemos podido fundar más 
que aquí y alli algunas pocas Misiones; nuestros sacer­
dotes, privados de todo, han podido apenas sembrar de 
tiempo en tiempo, en las inmensas extensiones confia­
das á sus cuidados, la divina semilla. Sería necesaria 
en cada pueblo una escuela, en donde los niños pudie 
ran oportunamente alimentar su inteligencia y su co­
razón con las verdades del Evangelio. Entonces el cam­
po estaría mejor preparado para el misionero, y su pa­
labra produciría frutos más abundantes.

{Cuántas veces se me oprime el corazón pensando en 
las almas que ganaría para Dios si mis recursos no 
fueran tan escasosi

Hay ahora en la región de Seert, al Norte de Kur- 
distán, treinta y ocho pueblos que esperan de mí, sa­
cerdotes esclarecidos para guiarlos y maestros para sus 
hijos; me vienen las lágrimas á los ojos cada vez que 
leo sus cartas. Yo espero que estas buenas gentes, tar­
de 6 temprano, vendrán á nuestra Iglesia, pero ¿no es 
un verdadero dolor el privar al Corazón del Divino 
Maestro de estos nuevos adoradores, aunque no fuera 
más que un solo día?

Con confianza, pues, me dirijo á las almas cristianas 
de España, sobre todo. Ellas desean ardientemente la 
unión de las iglesias disidentes al único Pastor de Ro­
ma. La vuelta de los hermanos extraviados produce 
siempre en las familias la más dulce alegría. Vuestro 
óbolo, católicos españoles, cualquiera que sea, contri­
buirá á la gloria de Jesucristo; nosotros rogaremos en 
todos nuestros pueblos por nuestros bienhechores, y 
Dios les recompensará espléndidamente.

I qnacio-E piibbu  I I  Raiimani.

Nota.—L')s bienhechores pueden dirigir sus limos­
nas por giro postal internacional á:

S. B. Mgr. Ignacio Ephrem II Rahmani, patriarca 
de Antioquia, á Beyronth (Siria), ó bien á la Redacción 
de Las Misiones Católicas, calle dol Pino, 5.—Bar­
celona.
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CRÓNICA MENSUAL
DE LAS M ISIONES ESPAÑOLAS DEL GOLFO DE GUI NEA

POR EL RDO. P. MARCOS AJURIA, MISIONERO HIJO DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA

La M isión de Coriseo

íCíS— üiEEo decir hoy algo sobre U Misión 
de Coriseo. Este es nombre de nna'de 
las islas próximas á nuestra posesión 
continental del Muni y está en medio 

ó i de la inmensa bahía que lleva su 
5— nombre.  Dista del continente unas 

trece millas y medirá unas seis leguas de contorno, 
siendo su mayor altara sobre el nivel del mar unos 
veinticuatro metros. El nombre indígena de la isla es 
Manji, pero al descubrirla los portugueses la denomi­
naron Coriseo,'/ causa de la multitud de exhalaciones 
eléctricas que en ella observaron. Lo primero que lla­
ma la atención aL visitar esta isla es la blanquísima 
arena de sus playas, que ofrece el aspecto de sal ñna- 
mente triturada y que debe ser una variedad de sílice. 
Una vez se en tra /n  la isla, se observan plantaciones 
de yuca y plátanos, de las que cuidan las mujeres, pues 
los hombres se dedican al comercio, á la pesca y á la 
dirección de embarcaciones. Abundan las palmeras, los 
cocos y la ñipa, cultivos para los que la isla es muy 
apropiada. Pero su principal riqueza pudiera ser la pie­
dra caliza, cuya industria han ensayado con éxito los 
misioneros.

Cuando en 3 de Marzo de 1885 fundaron la Misión 
los PP. Francisco Salvadó, Luis Sáenz y Antonio Mo- 
ratona y los Hermanos Salvador Puig, Mateo Eodrigo 
y Romualdo González, la población de Coriseo alcan­
zaba unas mil almas. Hiy día, apenas si llegarán 
ádOO.

Muchísimo habieron de sufrir los primeros misione­
ros en Coriseo y con grandísimos obstáculos han tenido 
que venir|luchando/n los veintiocho años;'pero con la 
gracia del Señor, también se han reportado no peque­
ños frutos que no han podido menos de recrear y con­
solar al Misionero en medio de fatigas y sinsabores.

Anteriormente había sido regada esta viña del Señor 
por los sudores de los beneméritos Padres de la Com­
pañía de Jesús, pero privados de sus pastores en 1868, 
apenas conservaron de cristianos más que el carácter 
sacramental. Además, el protestantismo aprovechó á 
maravilla tal estado de/bandono introduciéndose en 
la isla y echando tan profundas raicea entre sus habi­
tantes, que tenían abiertas al público tres capillas. Para 
mejor sem brar/us doctrinas ó farsas, se] valieron de 
los mismos indígenas, á^quienes instruyeron perfecta­
mente en la secta, para lo que trasladaron á algunos á 
los Estados Unidos, y por su medio imprimieron allá 
Biblias y otros libros en idioma benga propio de los 
corisqueños.

Por lo demás, los sectarios profesaban la poligamia y 
demás desórdenes de los 'gentiles, y no se distinguían 
de éstos sino por cierta urbanidad afectada y alguna 
exterioridad propia de la secta.

Algunos años después de establecidos los Misione­
ros se instalaron en Coriseo las Hermanas Concepcio- 
nistas,'á fin de asegurar más y más el fruto de la Mi­
sión por medio de la educación de las niñas. No es po-

KERNANDO POO (SAN CARLOS) —  CowunWad de misionerot 
de San Carlos, que consta de tres Padres y  dos germanos.— Re­
producción directa de fotograli» remitida por el R. P- Marcos 
Ajuria, C. M . F.

Es San Carlos (al Oeste de la Isla), el centro agrícola y  comercial más 
importante después de la capital. La Misión allí instalada ejerce su ac­
ción en el poblado, y en las fincas limitrofes y también en Musola y 
Basakato en donde tienen Reducción y eil varios pueblos bubis,

sible enumerar las privaciones é incomodidades á que 
hubieron de sujetarse gustosas las buenas Hermanas y 
los ejemplos de paciencia, humildad y fervor que die­
ron y han dado siempre á los corisqueños. Abiertas las 
puertas del Colegio, luego se acogieron á él las niñas 
de Coriseo, que recibieron de ellas una'edncación por 
todos conceptos excelente, resultando el Colegio un se­
millero de buenas madres y esposas.

Es lástima, sin embargo, que buena parte de tan 
feliz resultado desaparece á causa de nna pésima cos­
tumbre de los bengas: tal es la de prostituir sus hijas 
á cierta edad, entregándolas á europeos con derecho á 
percibir seis pesos mensuales como precio del infame 
comercio. Tan indigna costumbre, que tantas lágrimas 
ha costado á las buenas Religiosas y tantos disgustos á 
los Misioneros, va poco á poco desapareciendo á medi­
da que los cabezas de familia abrazan el Catolicismo.

Al año de instalada la Misión, experimentaron una 
gran alegría los Midoneros con la conversión del jefe
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de la isla llamado Otimbo, qne al bautizarse tomó el 
nombre de Fernando. Macha ayuda recibió de él la 
Misión, y muchos fueron los que viendo la decisión del 
principal, resolvieron seguir su ejemplo.

Avances del Catolicismo

Con todo, á pesar de este buen ejemplo y de la con­
tinua labor del Misionero, eran muy raros los princi­
pales 6 jefes de familia que abrazaban nuestra santa 
Religión. La conversión de alguno de ellos era nn ver­
dadero acontecimiento en Coriseo.

Hoy, gracias á Dios, va cambiando la faz de Coriseo, 
y los prohombres de la isla van ingresando en el Arca 
santa de la Religión católica.

Siete años hace que salí de Coriseo, á cuya Misión 
pertenecí año y medio. Días pasados viniéronme á vi­
sitar dos jóvenes corisqueños que han pasado algunos 
años aquí en Fernando Poo. Naturalmente, la conver­
sación versó principalmente sobre su isla nativa que 
acababan de visitar, después de algunos años de au­
sencia. «Padre, me dijeron, V. no conocería ahora Co­
riseo. Usted sabe muy bien lo reacios que eran los hom­
bres de alguna edad para convertirse. Pues ahora son 
muchos los que se convierten y viven como buenos cris­
tianos y acuden con puntualidad á la iglesia; en ella 
ediñean con su compostura y recogimiento, frecuentan 
los Santos Sacramentos y no faltan á la eatequesis. Así 
como antes, en la Misa de los domingos, apenas se veían 
en la iglesia más que jóvenes y mujeres, ahora los hom­
bres son los primeros en dar ejemplo á la juventud. 
Hemos visto además instalada en la iglesia la Archico- 
fradía del Corazón de María; los archicofrades de ambos 
sexos celebran con solemnidad y devoción la Comunión 
general de cada mes y la función mensual del Corazón 
de María, con procesión por dentro de la iglesia, etc., et­
cétera. En fin. Padre, que venimos de nuestra tierra muy 
bien impresionados, sobre todo por el cambio que he­
mos visto obrado en los principales de la isla.» No pu­
de menos de mostrarme muy contento y satisfecho por 
las agradables noticias que me comunicaban de mi an­
tiguo campo de acción.

Conversión notable

La conversión que más ha llamado ahora la aten­
ción es la del famoso Andeke, de la que nuestro 
limo. Padre Vicario Apostólico ha dado cuenta, con su 
acostumbrada sencillez y peculiar gracia, desde las co­
lumnas del semanario madrileño «El Iris de Paz.» Tie­
ne ahora Pablo (que este nombre recibió al bautizarse 
el 29 del pasado Junio) 86 años. Eu 1854 fué llevado 
por los protestantes á los Estados Unidos para instruir­
se bien en el protestantismo. Dicen que vino ordenado 
de diácono en su secta. Vuelto á Coriseo, se interesó 
grandemente por la conservación y propagación del 
protestantismo, pues recibía un regular sueldo de Nor­
teamérica, lo que le permitía colocarse á cierta altura 
entre los suyos, con su séquito de mujeres, ya que su 
secta no obliga al celibato ni á sus obispos.

Años después, al retirarle el sueldo los Estados Uni­
dos, decayó su fervor protestante, sin que por eso pen­

sara en cambiar de religión, pues la suya le resaltaba 
sin comparación más cómoda.

Al fin nuestro Andeke recibió el golpe de gracia y 
determinó abrazar el Catolicismo, venciendo todos los 
obstáculos, que no era pequeño el rechazar pública­
mente los errores que tantos años habla propugnado, 
y sobre todo el abandonar las mujeres, quedándose con 
la primera.

Pablo Andeke recibió el bautismo delante de toda la 
gente, que era muchísima, después de la Misa. Después 
de bautizado sentíase tan contento, que derramaba lá ­
grimas de consuelo. Una vez bautizado, su natural al­
tivez y soberbia se bau trocado en sencillez de niño.

Continúa cumpliendo fielmente los deberes de buen 
cristiano.

Concédale Dios el don de la perseverancia en el ca­
mino de salvación que tan felizmente ha emprendido 
en el ocaso de su prolongada vida.

Esto es lo que deseaba hoy decir acerca de la isla de 
Coriseo.

Fiesta  en Rebola

Ahora quiero dejar la pluma á mi compañero, reve­
rendo P. Pereda, para que nos relate la fiesta celebra­
da en Rebola, en la que también tomé parte.

Dice así:
«A la altara de 350 metros sobre el nivel del mar y 

parte N. de la feracísima isla de Fernando Poo, sobre 
estrecha loma, formada por dos profundos riachuelos, 
está situado el pueblo de Rebola, uno de los más prin­
cipales de esta isla, por lo numeroso de sus habitantes 
con relación á los demás núcleos de pobiacióu, y sobre 
todo por su resurgir cristiano de tres años á esta 
parte.

«No hay duda que sus habitantes han sido muy rea­
cios á la voz del Misionero, y por desgracia los de trein­
ta años para arriba aún siguen pertinaces en no querer 
sujetar sus duras Services al suave yugo de Jesucristo 
nuestro adorable Redentor; pero así y todo, suficiente 
motivo tenemos para alegrarnos en el Señor y esperar 
copiosos frutos para el día de mañana.

«Conocedores son los lectores de Las Misiones Caió- 
LiOAS de la solemne inauguración de la Arehícofradla 
del Corazón de María en nuestra Reducción de Rebola, 
con fecha 22 de Junio del presente año. En aquella 
gran fiesta, como no se ha visto otra en Rebola, la ma­
yor parte de los cristianos ingresaron en el arca salva­
dora de la Archicofradía, pero los niños y las niñas, 
excepción hecha de unas doce que hicieron su primera 
Comunión, apenas si participaron de aquella solemni­
dad. Era, pues, parcial el reinado del Corazón de nues­
tra Madre en Rebola; era menester completarlo, y esto 
se hizo con la gracia del Señor el 5 de Octubre, festi­
vidad de Nuestra Señora del Rosario.

“Eu la antedicha Reducción no hay ningún Padre de 
asiento; la dirigimos y cuidamos desde esta de Basilé, 
yendo las vísperas de fiestas uno de los dos Padres que 
componemos esta Comunidad.

«En la presente ocasión me adelauté varios días, co­
mo lo exigía mi principal intento de preparar á los ni­
ños y niñas para la primera Comunión y consagrarlos 
luego al Corazón de María.
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era bneno para ellos, puesto que nada le había tocado á él.
«Las niñas de primera Comunión conservan la prime­

ra temporada muy bien el fervor, y siempre que está el 
Padre van á recibir á Jesfts Sacramentado. Cierto día 
estaba ya terminando de darles la Comunión, cuando 
una que esperaba el turno, grita con toda su alma: 
«Mande.» Respondía con puntualidad á quien la llamó 
desde las casas cercanas á la capilla.

«Termino estas cuartillas dando las más rendidas 
gracias á las Señoras pertenecientes á la Asociación 
Auxiliadora de las Misiones Españolas y demás bien­
hechoras por la meritisima labor que realizan enviando 
prendas de vestir para estos morenitos.

«¡Qiié satisfacción siente el corazón del Misionero 
cuando á una alma que ha sacado de la esclavitud del 
pecado, puede atraerle más y más al seno de la Iglesia 
con esos regalos que tanto les atraen y qne común - 
mente tanto necesitan!

«Jesucristo Nuestro S-ñor que no deja pasar sin re ­
compensa el vaso de agua que se ofrece al pobre y tie­
ne como hechos á su Persona los favores otorgados al 
prójimo, recompensará copiosamente á los bienhecho­
res de hidalgo corazón que se interesan por estas Mi­
siones españolas del G-olfo de Guinea.» HiSta aqui el 
R. P. Pereda.

De mi cuenta añadiré que aquel día se elevaron en 
la capilla preces al Altísimo y á la Santísima Virgen á 
favor de los bienhechores y bienhechoras, asi de 
Vieh como de Madrid y otras ciudades y pueblos de la 
Península. De una manera especial hemos de estampar 
esta vez nuestra gratitud á las nobles damas pertene­
cientes á la Asociación de Señoritas Auxiliadoras de 
las Misiones que desde Madrid, Granada, San Sebas­
tián, Bilbao, Gijón, Valencia, Toledo, Sevilla, Totana, 
Segovia, Calataynd, etc., tanto bien están haciendo á ’ 
la cansa de Dios entre inñeles. Todas las Misiones de 
este Vicariato Apostólico de Fernando Poo han sido 
esta vez agraciadas con excelentes prendas de vestir 
confeccionadas por tan caritativas señoras, por lo que 
todos los misioneros les estamos sumamente agradeci­
dos y ofrecemos por ellas nuestras oraciones y las de 
nuestros morenitos. Por lo que respecta á esta Misión 
de Basilé, hemos de recordar con especial placer loa si­
guientes nombres que hemos visto escritos en las co­
rrespondientes tarjetas adheridas á diferentes prendas 
de vestir repartidas entre nuestros neófitos de Rebola: 
Señoritas Maravillas Pidal, Consuelo Llanz, Emilia 
Gutiérrez, María González, María Llopis, Elena Jnliá, 
María Pilar Escudero, María Magdalena Muñoz, Pilar 
Bargés, Isabel Gasinza, Victoria Ordóñez, Teresa Con- 
treras, Carmen G. de la Peña, Magdalena Mendícnli, 
María Cánovas, María Martínez, Carlota Gallego, Car­
men M., Carmen Ibáñez, Magdalena Bago, Eugenia 
Azqueta, Carmen Mazas, Carmen Garay, Luisa Villa, 
Martina Calvo, Dolores del Camino, Milagros Q. de la 
Peña, Blanca Barón, Pilar Ramírez, Balbina Fernán­
dez, Teresa Sánchez, María Mercedes Guajardo-Fajar- 
do y Venegas, Esperanza García, M, Teresa Mendi- 
zábal, Dominica Begniristain, Pepita Someta, María 
Lafllte, Lola Arrillaga, Pilar de Morentín, Manolita

FERNANDO f  0 0  (SANTA ISABE LJ.—  Visí« par^orjinka de la ciudad de Sania Isabel, capital de Fernando Poo y  de todos ¡es lerrilorios españoles del Goljo de Guinea, residencia del Gobernador general y  del lluslrisimo Vica­
rio A;>oíí(i/íco.— Reproducción direct» de fotografía remitida por el R. P. Marcos Ajnria, C. M . F.

En la fotografíase ve gran parte de losedifidos de la ciudad, la rampa del puerto por la que corre ya la locomotora, la iglesia en construcción, la estación radloteiegráíica y allá lejos el pico llamado de Santa Isabel, á 2,900 metros sobre el nivel del mar, 
desde cuya cumbre pude dirigir mis plegarías a] Altísimo Hace dos anos. ¡

Compárese el estado actual de Santa Isabel con loque era hace 20 años, cuando no contaba sino unas nueve casas, y se verá, que aunque paulatinamente, ha ido siempre aeciendoy progresando.

Belderrain, Natividad Irigoyen, M. Teresa Egaña, Sa­
les de Arróspide, Isabel Ttarte, Consuelo Alaehumba- 
nena, Carmen Márquez, Concha Pérez de Guzmán, Con­
suelo Esteban y otras.

Quiera Dios escribir estos nombres y los de muchísi­
mas otras que han ido á parar á las demás Misiones de 
este Vicariato, con letras de oro en los registros de la 
gloria.

In te re sa n tes  n o tic ias

El 23 entró en nuestro puerto el vapor «Isla de Pa- 
nay» procedente de Barcelona, al mando de D. Fran­
cisco Corbeto. Cuando estas líneas escribo, está el va­
por en Elobey, á donde fué para cargar tozas de bokn- 
me, lo mismo que en el viaje anterior. ¡Cuánta riqueza 
podría encauzarse desde nuestra Guinea continental á 
la Península, si los españoles se resolvieran de una vez 
á sacudir la indolencia y mandar aquí bueuos barcos y 
en buenas condiciones!

Estamos ya en Fernando Poo en plena cosecha de 
cacao. En las fincas hay grande animación para reco­
lectar el codiciado fruto, y por los senderos que condu­
cen á pueblos bnbís se encuentran cargadores que van 
y vienen; en los indicados pueblecillos se ven compra­
dores peninsulares qne quieren arrebatar el cacao de 
loa bobís, aon antes de secarse por completo. Dan has­
ta 1‘50 ptas. por kilo de cacao. A uno de ellos que 
días atrás encontramos en Rebola, le preguntamos qué 
tal le iba el negocio, y nos contestó que en sólo aquel

día había comprado á loa bubís de dicho pueblo 3,000 
kilos de cacao. Y continúen algunos diciendo que los 
bnbís, indígenas de esta isla, no trabajan, que son unos 
zánganos, que fuera mejor forzarlos á trabajar en fin­

cas grandes, etc. ¿Podrían producir tanta cantidad de 
cacao si se estuvieran mano sobre mano?

Marcos Ajobia . C. M . F . 
Basilé, 31 Octubre de 1913.

TOMA DE POSESION DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA CHINA

En números anteriores hemos informado á los lecto­
res de L as Misiones Católicas, de haber sido 

Juan-Cbe-Kai nombrado presidente de la República. To­
mamos del Journal de Pekín los siguientes datos sobre 
la participación y papel desempeñado por la Religión 
Católica en esta solemnidad.

Copiamos la carta que el ministro de Negocios ex­
tranjeros M. Lou-Tseng-Tsiang, dirigió áM gr. Jarlin, 
Vicario Apostólico de Pekín, para invitarle oficialmente 
al nombramiento del Presidente. M. Lou es católico 
desde 1911, año en qne se convirtió en la Misión de 
Lazaristas de Pekín.

«Pekín, 9 de Octubre de 1913.
‘•Monseñor;

«Esta mañana he tenido ana agradable sorpresa al 
saber que el Presidente había dad^ orden de invitaros 
á la ceremonia de su nombramiento. Atendiendo á la 
orden expresa del Presidente, se os ha escogido y re ­
servado na sitio y se os invitará á presentar vuestros 
plácemes en la gran sala Tai-No Tien, despnés del 
cuerpo diplomático y del Representante del emperador 
Chuen-Toung. Yo he sido designado por el Presidente

para introdneiros y serviros de intérprete. «El Presi­
dente sentiría vuestra ausencia; he oído decir qne sois 
el único Representante religioso que ha sido invitado.

«Recibid, Monseñor, mis más respetuosos afectos.
R. Lou T srng-Tsiang.»

A la hora indicada, dice el citado periódico, los invi­
tados van á ocupar los sitios que les han sido designa­
dos. Notamos la presencia de Mgr. Jarlin, obispo de 
Pekín, con traje episcopal, qnien ha sido el único de 
todos los Jefes religiosos qne ha sido invitado perso­
nalmente por S. Excia. Ynan Che-Kai y qne será reci­
bido en audiencia especial, actuando de intérprete S. E. 
Lou Tseng-Tsiang, para expresar al Presidente las 
felicitaciones de la población católica china.

Inmediatamente despnés de la recepción del cnerpo 
diplomático, ha sido concedida audiencia á Mgr. Jarlin, 
qnien, como Jefe de la Iglesia Católica en China, pro­
nunció nn discurso, al que, previamente traducido por 
8. E. Lon-Tseng-Tsiaag, respondió el Presidente tes­
timoniando sn grande admiración por los preceptos de 
la Religión católica, y asegurándole la libertad que 
desean en China la Iglesia católica y sus fieles.
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T a n e r e r  ( L u f f a m a e c o s )

EL-AID EL-QUIBIR 0  GRAN PASCUA MUSULMANA

ON !a solemnidad de coatnmbre se 
celebró en el presente año la tra­
dicional degollación del carnero 
en la M'sala de esta capital. Es 
la fiesta más grande que tienen 
los moros, y so antigüedad data 
del tiempo de Mahoma, porque, 
según tradición, dicen que fué 

instituida por él en recuerdo de la salvación de Ismael, 
ceremonial que tomó de los judíos.

Esta Pascua tiene varias denominaciones, pero la 
más conocida por todos es, la Pascua del carnero, 
y siempre tiene lugar cuarenta dias después del Aid- 
Seguir.

El día 10 del presente, muy de madrugada, ya se 
veían pulular por las calles ios hijos del Islam, festi­
vos y alegres con la sonrisa en los labios, convidándo­
se mutuamente á celebrar reunidos en sociedad'amiga- 
ble, la gran fiesta que, según mandato de su fundador, 
deben guardar todos los años.

Serían las ocho de la mañana de dicho día, se encon­
traban las tropas de los tabores de policía intramuros 
y extramuros de la ciudad, formadas en la espaciosa 
plaza del Zoco grande, cubriendo el trayecto por donde 
habían de pasar las autoridades musulmanas que te­
nían que preconizar la Pascua después de consumar el 
sacrificio.

Todos aguardaban con impaciencia, cuando aparecen 
aquellos prohombres montados en enjaezadas muías, 
ricamente vestidos y rodeados de numeroso público, y 
al són de las gaitas y tambores se dirigen al Ingarpre- 
^ado.

Una vez en aquel recinto, y todos en actitud devota, 
sacaron el carnero atado de pies y lo presentaron al Ka- 
di, el cual inmediatamente desenvainó el cuchillo.

Prevenido todo este aparato, hizo el Kadi la Zalah 
ú oración, que sólo este día le corresponde hacer, y ac­
to continuo subió á un taburete, que tienen preparado 
en casi todos estos lugares, á manera de púlpito, y les 
echó un discurso que duraría más de una hora.

Cuaudo hubo terminado su alocución degolló el car­
nero, procurando que la herida no fuese muy penetran­
te, y lo entregó á unos aguadores al efecto preparados 
con una espuerta, los que saliendo á todo correr con la 
victima desangrándose y llevando delante unos moros 
que armados con palos iban abriéndolespaso, se dirigie­
ron á la mezquita; pues dicen y creen que, si el animal 
llega á ésta con señales de vida, aquel año ha de ser muy 
próspero y feliz, atribuyendo á providencia milagrosa

el que se mantenga vivo en tan dilatada carrera; em­
pero, aunque muera en el trayecto, pues aquí es bas­
tante largo, acostumbran á tener en las mezquitas 
gente para que bagan de testigos, y de dichos sujetos 
nunca falta quien testifique que el carnero llegó con 
muestras de vida.

En el presente año, por más averiguaciones que he 
hecho para satisfacer la curiosidad, nadie me ha sabido 
dar razón, lo cierto es que con semejante proceder me 
parece que siempre llegará vivo, y por lo tanto que el 
carnero anunciará siempre que todos los años gozarán 
de la felicidad. Eu seguida vuelven los portadores á co- 
mnnicarle la noticia al Kadi, la cual divulgada es cele­
brada por todos con grande algazara y aplauso, y se 
dan los parabienes por el feliz pronóstico del supuesto 
milagro.

Inmediatamente los concurrentes marchan á sus ca­
sas á matar carneros, pues en este día cada uno por 
pobre que sea debe matar á lo menos uno, y los que 
tienen más posibles matan uno por si, otro por la mu­
jer principal y otro por los hijos; porque creen en el 
Alcorán que les dice, que en el último día del mundo 
estos carneros han de resucitar y han de pedir á Dios 
por los que los sacrificaron.

Durante tres días seguidos se come carnero guisado 
de distinto modo, y lo restante lo van gastando poco á 
poco como cosa bendita.

Además, los que tuvieron la suerte de llevar el car­
nero sacrificado por el Kadi, procuran teñir sus ropas 
con SU sangre de manera que viéndolos los moros ricos 
en los ocho días consecutivos que dura la Pascua, per­
ciben buenas propinas por la gran solicitud con que 
cumplieron su misión.

Y por más que parezca aberración lo que anotamos, 
hay que confesar ingenuamente, que son mucho más ce­
losos los moros en cumplir con los deberes que les im­
pone su religión, que muchos cristianos en guardar la 
suya; vergüenza da tener que decir estas cosas, pero 
no hay remedio, porque el deber se impone, y aquí en 
estos países en donde debíamos dar ejemplo se hace 
todo lo contrario.

Dios baga en su infinita misericordia que nos volva­
mos hacia El y cumplamos de todo corazón los debe­
res de nuestra sacrosanta Religión; y al mismo tiempo 
pidamos por estos infelices que yacen en el error, para 
que abran los ojos á la verdadera fe cristiana y nn día 
nos veamos todos en el cielo con Jesús y María.

F b . S. C., o . F . M.
Tánger, 18 de Noviembre de 1913.
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LA MISIÓN DE SAN JOSÉ DE NARGANÁ ENTRE LOS KARIBES
( R e p i i b l i o a  d e l  F a n a m á )

(Continuación)

Dia /O.—Acaba de llegar de Nargani nn negro que 
confirma lo de Pórtete y añade perfiles. Qae lo mania­
taron y liaron con cnerdas y asi lo amarraron, envnel- 
to á las parrillas. Qne ese soplido le dieron porqne diz 
que el adivino de Rio Azúcar soñ5 que Pórtete había 
matado á diez muchachos de sn parcialidad, y al des­
pertar renníó sn gente y dijo: «Ese Pórtete (qne era 
brujo, y absogeti como él y de ahi qnizá. provenia la ri­
validad, quién es tn enemigo el de tn ofldo) ha matado 
diez muchachos y vendrá aqui y matará los demás 
mnchachos: matémosle, pnes, á él.»—En masa se íneron 
á Nasa-tapa, alzaron asi á los de esa isla: para hacerse 
arrojados empezaroná emborracharse y aunados fueron 
á Narganá y lo ejecutaron, como qneda dicho. ¡Justo 
castigo de DiosI El que no quería que Cristo entrase 
de su isla fué echado de ella; y quien impidió cuanto 
podo que se bautizasen niños, entre otros sus nietos 
(V. n, VII y X III), por causa de niños murió.

Añade el negro que luego que ha salido el Cacique 
Carlos, que es el que me introdujo á esa gentilidad, 
qne yo había vuelto de España, hace cinco días salió 
con seis dependientes suyos para Panamá á requerirme, 
quedándose él en las islas del camino. He contado esto 
á mi semiapóstata Estanislao y dice:—«Ca, Padre, 
Carlos va por ti para traerte, y que te maten como á 
Pórtete. Los indios lo que quieren es matarte para que 
nadie entre en sus tierras.»—He oído este escopetazo 
como si no lo hubiese entendido, pero el sonsonete del 
interlocutor indica su comportamiento y lo penetrado 
que está del sentir de su gente.

Mi sentir es que Carlos efectivamente quiere qne 
vaya porque detesta la barbarie, pero teme á los ad­
versarios, y por eso manda á sus peones por mi para 
que ai voy pueda él decir que él no me buscó, sino que 
estaba pescando tortugas en otras islas, y si sucede 
algo no salir responsable ni ante Panamá, cuyo re­
presentante soy, ni ante los indios. ¡Cuánto hace el 
miedo!

Otro negro me da esta versión: que muchos indios 
de mis conocidos deseen que yo vaya para que les de­
fienda contra la invasión de blancos que dicen están 
para venirles.

Acabemos este párrafo con las grandes enseñanzas 
que nos da mi semiapóstata, del cual estoy deseando 
deshacerme tan pronto llegue á su tierra, tan cargado 
me tiene.

Esta noche estaba enredando con los muchachos en 
la qne llamamos iglesia, jauto á la tarima del altar. Le 
di un empujoncito y le dije: «Tá, sacristán, ¿también 
enredas?»—Llegados á casa, olvidado yo de todo, pues 
apenas valía la pena aquello, me dijo: uPégame ahora, 
y yo con este palo te abro la cabeza. Cuando vaya­
mos á San José de Narganá, he de decir á los in­
dios que eres malo para que te maten, y yo con un palo 
te be de dar hasta hacerte sangre.»—Por supuesto, ni 
me di por aludido. Tomé mi medicina, que estaba en­

tonces arreglándome, y dije, recemos para dormir, como 
todos los días. No quería él rezar, pero al fin cuando 
vió que yo me plantaba, como niño, se doblegó. Quién 
dijera que éste era el mimado y cariñoso niño que con 
solicitud de madre hace ya un año cuido y vive conmi­
go, y fué tan fiel, etc.-—Es que la volada á España no 
le ha producido todo el fruto pretendido. 1.* enseñan­
za. No se borran tan aprisa los resabios mamados con 
la leche. Era pretender fruto prematuro. La planta ne­
cesita nacer, arraigarse, crecer, desarrollarse, dar ho­
jas, flor, y finalmente fruto, y que luego madure, y todo 
eso requiere tiempo. Además requiere la planta la at­
mósfera 6 terreno propio. Así ha de suceder en el Cris- 
tito que se planta en un corazón gentil tan resabia­
do y que tiene tan plenarneute todos los efectos del 
pecado original y demás hábitos endemoniados, que no 
es tan fácil destruir.

2.* enseñanza. Aunque es muy buena la frecuencia 
de Sacramentos y abundancia de casos buenos, paro el 
enteniimiento torpe delindioy su corazón innoble no se 
hacen tan ahiaes á cosa tan buena. Qae por eso enseña 
el torrente de los antiguos y grandes misioneros, y eso 
que entonces protegía el rey nuestro señor y el espíritu 
general de cristiandad, que había que dejar largos años 
á los indios en que se empapasen bien en doctrina cris­
tiana y hábitos cristianos antes no los bautizasen y les 
diesen otros Sacramentos. También los incomunicaban 
de gente que los pudiese escandalizar, sino no pueden 
sus cabecitas atar cabos, ni sus corazones adquirir amor 
á las buenas costumbres.

i ) í a /5 .—Salimos de Sauta Isabel donde se ha hecho 
mucho bien. Con tres negros de buenísima voluntad en 
un cayuco nos hicimos á la vela, habiendo venido el 
pueblo en masa al apostadero para despedirnos con mu­
cho afecto.

XX

Viaje desde S t a . f Mb t I d  Narganá.— Frío recibimiento.— Despíde­
se al sacristán ingrato.— Funestos prenuncios.— Cultos gentlli- 
coi.— Documentos oficiales respecto al Gobierno de los indios.—  
Necesidad de u» brav> seglar ejecutivo.— Cuatro nombramien­
tos de policias.— Prohíbese la venta de licoresy ordénase castigo 
para ¡os contraventores,— Carla del Sr. Ministro de Gobierno 
al P. Misionero, ratificando las indicaciones de éste para comu­
nicarlas oficialmente d las Auloridadesindtgenas.— Viene al pue­
blo el Cacique Carlos: más dejecciones.— Algunas enseñans^as.

Dia 15.—Apenas entramos en territorio de los bár­
baros kardies (1) vinieron unos indios en su cayuco á 
hacer las indagaciones que en estos tiempos ellos usa­
ban, pues no querían que nadie entrase en su territo­
rio. Dijeron que no fuese el Padre por sus tierras, por-

(1) El llmitt da los pusblos crie tisD O i ds asa oosta está  en la 
Qttaftratia de la Cortcapoidn, llamada asi porque una peBa que 
alif b e y  tiene riioa de eeletua de le Conoepción. Ee la quabrada 
dalas más secas;estáoomo ála mitad próximamente entra Cooo- 
g é , enserio perteneciente á Santa Isabel, y  la Punto d e S. B la t. 
Láase en el Apéndice sHíitoria de la Parroquia de Sta. Isabel, 

donde ae *erá la oeiión que hicieron los indios i  los
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qae lo habido de matar, que ellos oo querido saber na­
da de cristiaoos, y que se iba á levaotar la iodíada kar* 
di contra el Padre. Capaces eran de eso, Tiendo qae 
ib p o s  sólo tres negros de Santa Isabel, el infiel sa- 
cristancito que se haría de su parte, y yo, metidos en 
nn caynco de anas seis brazas de largo por ana de an - 
cho y sin armas, y qne el golfo de sus tierras nos cos­
taría pasarlo, pnes no había viento. «Padre, decía un 
negro, estos bárbaros sólo piensan en la maldad; es in­
creíble los machos daños que de ellos recibimos en 
nuestros viajes; y fuó refiriendo muchos. Yo creo, te r­
minó, que estas gentes nanease van á mejorar.» Goza­
ba el renegadillo al ver la barbarie de los indios ¡y se 
avergonzaba da parecer de los nuestrosl Ni se qniso 
ahora poner los zapatos, entrado en estas tierras de 
infieles, él que tanto me instó para que se los compra­
ra al principio, y no se los quitaba entonces, aunqne le 
llagaron por sn falta de costumbre. Tras mucha fatiga 
de sol y remo, llegamos al anochecer á nn islote donde 
había, sobre cuatro horquillas, un techezuelo de palmas 
sin paredes; el renegadillo ya no quiso rezar el Rosario 
mientras los negros disponían el fuego para la cena. 
Más afin, ni para cenar quiso rezar él que instintiva­
mente no tomaba un sorbo de agua sin santiguarse y 
rezar, en fuerza del buen hábito que había tomado cuan­
do bueno. Nos dejaron tranquilos esa noche los kar- 
dies.

B ia  Esta mañana, picados de curiosidad al 
ver extraños, se nos acercaron nnos indios que iban de 
pesca. Eran de Rio Sidra, menos bárbaros qne los kar- 
dies. Miraban de lejos la Santa Misa, en la que dos ne­
gros hacían de candeleros, mientras el otro de lejos la 
oía, atendiendo al fuego y almuerzo, de rodillas. Alza­
dos los ornamentos dije álos huéspedes que se llegasen 
á almorzar. «¿Para qué llamas á esos indios, dijo el re­
negadillo, que te han de matar?—Porque tienen mejor 
corazón que tú.» En efecto, vino el indio con sus dos 
chiquitos, quedando en el barquito la mujer. Lea di 
pan y plátano. «En balde les das, dijo el renegadillo, 
que no lo baa de comer.—Acaso son tan soberbios co­
mo tú ó tan suspicaces como los kardies.» El indio nos 
dió unos mameyes en agradecimiento. Avergonzado el 
renegadillo de su dicho, dijo que él también se iba á 
hacer bueno. ¿Conocía lo que hacía? Nos embarcamos 
rumbo á Narganá. A la hora de comer no quiso de nue­
vo rezar el muchacho. Recé con los negros, y pues, se­
gún mi costumbre, ya sabía él que quien no reza no 
come conmigo, sin convidarle nos pusimos á comer. Se 
le iban los ojos. A media comida le dije si es que no 
quería comer, y se puso á rezar, y luego á comer, como 
si nada hubiera sucedido. Así somos por acá, sin enfa­
darnos. Tuvimos calma chicha, por lo que nos abrasó el 
sol hasta las cuatro de la tarde, en que á fuerza de re­
mos llegamos á San José de Narganá.

negros del rio de Sta. Isabel y eo qué lorma, 1816. Más tarde el 
límite entre las dos gentes se puso en Coooyé. Hará unos veinte 
aRos el Gobierno de Panamá tras su independeneia quiso ofloial- 
mente decidir el limite, y pidiendo iotorme al Alealde de Sta. Isa­
bel, éste eo unión de los demás ancianos y reputados del pueblo 
dijeron que los indios y ellos reconocían como limite la Quebra­
da de la Concepoián,’ y asi lo confirmó el Gobierno. Asi lo he oído 
yo de los dichos ancianos y de los caciquee de loa indios.

Salió mucha gente á la playa, por lo que conocí que 
no estaban los indios de enemigos, pero sí de amigos 
enfriados, pues pocos vinieron á besar la mano. El ca­
cique Carlos no estaba en el pueblo.

El candado que se había robiznado no nos permitió 
abrir la puerta de mi choza. Entró un muchacho por nn 
cobertizo, que dicen que él solo se asoló en mi ansen- 
cia, para abrir una pnerta falsa. Noté varios desper­
fectos, pues no sólo habían desaparecido hojas de pal­
mera que, cubriendo las paredes de palos plantados, de­
fendían el interior de la choza de las miradas de los de 
fuera, sino varias tablas del piso. Luego supe que ha­
bían servido para hacer nn ataúd para los restos del ya 
conocido brujo Pórtete.

B ia  /7 .—Hemos reanudado la Misión, empezando 
por limpiar mi choza de tantísima telaraña como ha 
dado esta tierra intertropical durante mi viaje á Espa­
ña. El renegadillo sacristán, no queriendo obedecer, se 
fné de nna vez á su casa. Pronto volvió aparentando 
qne lloraba, porque el mes pasado, según ahora le di­
cen, había muerto su padre gentil. Me enternecí al ver­
le huerfanito y le dije qne de nuevo sería yo su Padre. 
Dyo que no. Le hice ver cómo ya Dios, enando él em­
pezó á hacerse malo, le castigó con tal pérdida, y que 
Dios aún le castigaría más. Ni por esas. Me pidió ios 
trajes. Le dye que antes me trajese á sn tío, el juicio­
sísimo José Shee, de quien á sn tiempo se dirá, segun­
do cacique, y el cual fué en mi primera entrada nom­
brado Primer fiscal y cuidador de la Doctrina.

Le hice ver á José la ingratitud del renegadillo y su 
maldad. Me dió la razón José, que es mucho decir de 
un gentil, pariente del acnsado. «¿Qué hago, pues, 
José, le doy los vestidos al muchacho 6 le castigamos 
reteniéndole los mejores vestidos basta qne se enmien­
de?» Es de notar que estos indios alardean de traer 
muchos vestidos cuando regresan de naciones civili­
zadas, como dije n.° X, 7. «Haz lo que qnieras, dijo 
José.» Bro lonoyacis, se los di, y jautamente el reloj 
que un caballero de Cádiz le compró. No logró, pnes, 
el muchacho concitar la indiada contra mí como pre­
tendía, pnes sn juicioso tío lo desacreditó. Volvió á otro 
día, domingo, tras no haberse qnerido mndar para la 
Misa, con nuevas exigencias. Entonces sí me desenten­
dí ya finalmente de él, echando de casa á quien por 
tanto tiempo me ha estado probando la paciencia, visto 
que no se quería mejorar. Al irse dijo que habían de 
venir indios bravos á matarme. Cosas análogas pasaron 
en las Misiones antiguas. Ya va saliendo lo previsto 
por Zoilo.

B ia  ys.—Como no vienen indios á mi choza, me he 
tenido que servir de los tres negros, compañeros de 
viaje, para arreglar la capilla para la fiesta del Cor- 
pvs. iQué triste es el abandono! Un negro me dice que 
uaa vieja gentil le decía hoy: «¿Por qué habéis traído 
al Padre? Nosotros tenemos nuestros ábsogetis (léase 
Padres 6 sacerdotes) y nuestro Dios, y vosotros el vues­
tro. Pues quedaos vosotros con lo vuestro y nosotros 
con lo nuestro.» Esas son las ideas de los ancianos pa­
cíficos. Los más bravos están furiosos.

P. L konabdo G assó, S. J.

(Continuará).
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CHINA.— LA PERSECUCION DE LOS BOXERS
M ártires d e  la  su b p re fec tu ra  de N ln -s ia n -s ie n

BcÍAMos en el último número de 
Las Misiones Católicas, que no 
menos de cuatrocientos cristianos 
fueron víctimas del odio á la fe en 
sola una subprefectura del Shansi, 
la de Nin-sian-sien. Admira verda­
deramente el pensar que aunque 

con espadas, fuego y tormentos los más crueles que el 
infierno sabía inventar, fuesen atormentados b s  cris­
tianos del Shansi, de toda edad, sexo y condición; ellos, 
sin embargo, enfrían la muerte con ánimo sereno, sin 
pensar siquiera en tomar venganza de sus perseguido­
res, y contentos de padecer algo por Jesucristo; en me­
dio de atrocísimos tormentos glorificaban al Criador, y 
cantaban las alabanzas de nuestra divina Religión, con 
admiración profunda de sus mismos perseguidores y de 
cuantos gentiles acudían á presenciar el lúgubre es­
pectáculo del martirio, muchos de los cuales vivamente 
impresionados ante la sublime fortaleza cristiana de los 
héroes, se han movido á engrosar las filas cristianas 
del Shansi, confirmando una vez más la bella sentencia 
de Tertuliano: Sanguis martyvum semen est christia- 
norum: «Que la sangre de los mártires es semilla de 
cristianos...»

Continuando á narrar el glorioso martirio de algunos 
cristianos más de la dicha subprefectura, conviene ha­
cer mención de una bendita familia de mártires, com­
puesta de Pablo Vie, de 37 años de edad; su esposa 
Inés, de 26, y nn hijo, Nicolás, de 7. En les principios 
de la persecución, conocedora esta familia del mal cariz 
con qne se presentaban las cosas, llegando continua­
mente á sus oídos siniestros rumores, amenazada ya de 
muerte en virtud de los decretos emanados de la pri­
mera autoridad provincial si no renunciaban á su santa 
Religión, preparábase á sufrir con santa resignación 
cuantas contradicciones y sufrimientos pluguiese al 
cielo disponer para ella, y hasta la muerte misma, por 
afrentosa y cruel que fuese, antes que tributar á los 
ídolos el culto debido sólo á Dios. Era el 8 de Julio, 
vigilia del glorioso martirio sufrido en Tae-yuan fu por 
el limo. Sr. Grassi y compañeros, cuando se anunciaba 
ya la proximidad de los boxers, que, cual torrente sa­
lido de las entrañas mismas de los infernales abismos, 
pregonaban estragos, destrucción y muerte de cristia­
nos. Al rumor de sns pasos, al eco de sn gritería infer­
nal, los pobres cristianos del villorrio de Kin-kia-tsoan 
se preparan al combate y á vencer al enemigo, no con 
armas y bagajes de guerra, sino con una santa y glo­
riosa muerte, como mansas oveja-' del rebaño de Jesu­
cristo. Pablo é Inés, teniendo arrodillado á sn lado al 
pequeño Nicolás, su idolatrado hijo, rezan con extraor­
dinario fervor el santo Rosario á la bendita Reina de 
los mártires, y el santo Via Crucis en memoria de la 
Pasión y Muerte de Jesús, que dió su vida por la sal­
vación del humano linaje. Apenas habían terminado tan 
hermosas prácticas, cuando llegan sns enemigos; se les

propone la apostasía como único medio da salvación; 
responden que su salvación está en la bendita Religión 
que por la misericordia de Dios tienen la dicha de pro­
fesar; que ni las promesas más dulces, ni las m ásem e­
les amenazas, serán motivo suficiente para renunciar á 
su profesión cristiana; en fio, qne si era preciso morir, 
dispuestos se hallaban áello, ayudados de la gracia di­
vina. y  aquellos tigres humanos, como privados de ra­
zón á la fuerza de la ira qne encerraban en sus negros 
corazones, asesinan primeramente á Pablo, y luego, sin 
consideración al sexo ni á la edad siquiera, dan fuego á 
la casa y arrojan á las llamas la madre con sn hijo, qne 
mueren abrasados.

En el mismo pueblo y víctimas de los mismos vánda­
los perecieron los esposos Pedro Sn-ven, de 50 años de 
edad, hombre honrado como pocos, perfecto cristiano, 
miembro de la Yenerable Orden Tercera de San Fran­
cisco de Asís, y su esposa Rosa, de 47 años. Al oír la 
baraúnda que formaban los boxers con sn gritería á la 
busca de cristianos, exhortáronse mutuamente á dar 
pruebas de valor cristiano y á sufrir el martirio con 
ánimo sereno y tranquilo. «La muerte, se decían, á na­
die perdona; ricos y pobres, todos hemos de presentar­
nos tarde 6 temprano al tribunal del Dios justiciero; si 
morimos por nuestra santa Religión, Dios rodeado de 
los Angeles nos espera para adornarnos con la palma 
de los mártires; no perdamos tan buena ocasión...» Así 
que preparados con tan hermosas consideraciones, al 
llegar los perseguidores á la puerta de la casa, Pedro 
salió á recibirlos tranquilamente; sólo qne enal se hacía 
con nn mal huésped, 6 con el diablo y sus secuaces, iba 
provisto de una vasija que contenía agua bendita, con 
la enal suavemente roció á los boxers. Ya esto mismo 
encendió en ira á sus enemigos, los cuales al momento 
le propusieron que confesara haberse engañado al pro­
fesar una Religión importada á la China por los extran­
jeros, y certificase qne estaba dispuesto á tributar cul­
to á los ídolos; en caso contrario, añadieron, te espera 
una muerte cruel, pues te haremos mil pedazos. «Lo 
que yo confieso es, respondió entre humilde y enérgico, 
qne la Religión que yo profeso es la única verdadera, 
fuera de la enal no hay salvación posible, y confieso, 
además, que deseo ser cristiano basta el último momen­
to de mi vida, y anhelo vehementemente morir por J e ­
sucristo mi Dios, único verdadero, y mi Redentor, quien 
me abrirá las puertas del Paraíso para ser feliz y bien­
aventurado por toda nna eternidad.» Pronto conocieron 
los boxers qne con aquel cristiano era inútil insistir, y 
además vergonzoso para ellos. Atado cruelmente le 
arrastraron á un lugar próximo donde, después de ha­
cerle sufrir lo indecible, le cortaron finalmente la cabe­
za con sus roñosas espadas. Sn esposa, qne en vida fné 
algo demente, al ver qne los boxers se llevaban á sn 
esposo, pndo esconderse en nna pequeña cneva, más 
bien persuadida de qne no tardarían en buscarla, col­
gando de la pared nn pequeño crncifljo y arrodillada,
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esperó la muerte en dulce oración. Vinieron, en efecto, 
los boxers, y negándose ella con varonil constancia á 
renunciar á Jesucristo; antes, al contrario, respondien­
do alegre y risueña qne quería imitar á su valiente es 
poso y morir también ella por la Religión del divino 
crucificado, los boxers amontonando gran cantidad de 
paja á la boca de la cueva hicieron qne muriese asfixia­
da y quemada, cambiando la vida presente, fementida 
y miserable, por la eterna venturosa.

En la misma cristiandad, unos días más tarde, fl 
16 de Julio precisamente, el cristiano Andrés Tchang 
trabajaba en el campo con un hijo de 9 años de edad, 
cuando sin pensarlo él fué acometido por los boxers y 
hecho prisionero. Conducido á una pagoda próxima, or- 
denósele que se arrodillara ante los ídolos y acatase 
las órdenes terminantes de la Autoridad, que mandaba 
á todos los cristianos, bajo pena de muerte, abandona­
sen su impía Religión, é hicieran pública profesión del 
culto de sus antepasados. «Ni pública, ni privadamen­
te, respondió, ni solemnemente ni sin solemnidad al­
guna, apostataré de mi profesión de cristiano. Sabed, 
añadió, que desgraciadamente fui en un tiempo gran 
fumador de opio, y por este motivo hallábame alejadi 
de la Iglesia y de los Sacramentos, mas luego, si bien 
con mucho trabajo, pude vencer tan nefando vicio, j  
obtuve que el Misionero me recibiese con entrañas de 
misericordia y me reconciliara con mi Dios ofendido, 
absolviéndome de todos mis pecados. Ahora bien, ¿cómo 
es posible que sea ingrato á los beneficios que be reci­
bido de Dios, separándome nuevamente de El con el 
mayor de los pecados, la cobarde apostasía? Nunca 
Dios permita que tal suceda. No apostataré, pues, ja ­
más; ahora es el tiempo aceptable, los días de las mi­
sericordias de Dios son éstos para los cristianos; vos­
otros sois un instrumento para qne, muriendo resigna­
dos á su voluntad divina, podamos satisfacer por todas 
nuestras ingratitudes y pecados, y se nos abran las 
puertas del cielo, que es siempre la esperanza qne mue­
ve al cristiano á obrar el bien y evitar el mal. En una 
palabra, si tratáis de darme la muerte por el solo mo­
tivo de ser cristiano, repito una y mil veces, que cris­
tiano soy, cristiano seré, y, con la gracia de Dios, mo­
riré cristiano, abominando de los falsos dioses y supers 
ticiones qne vosotros adoráis y creéis.» Los boxers, 
oyendo tan inspirado sermón, llenáronse de ira, y sin 
más le traspasaron el corazón con sus cuchillas y sa­
bles, matándole juntamente con su inocente hijo. Su 
esposa no estaba todavía bautizada, contábase entre 
los catecúmenos del Shansi, y á la verdad que no se 
distinguía entre los demás por su aplicación al estudio 
de los dogmas de nuestra divina Religión. Mas ¡cuán 
bneno es Dios, y cuán grande la eficacia de sus gracias 
y bendicionesi Al ver eh valor heroico y la invicta ener 
gía con que su esposo supo defender la verdad de la Re­
ligión cristiana y morir por sus santas creencias, con­
vencióse de que las suaves amonestaciones y los ejem­
plos que en vida frecuentemente recibiera de él, muy 
dignos eran de ser tomados en consideración, y al ser 
también ella perseguida de los boxers é interrogada si 
era cristiana, no obstante los ruegos, las amonestado 
nes, las dulces promesas y las crueles amenazas de sus 
parientes paganos, tanto á sus enemigos como á sus

parientes respondía: «Cristiana soy como mi marido, 
al Dios á quien él adoraba yo adoro, su Religión es la 
mía, puesto que una Religión qne tantos héroes produ­
ce no puede ser sino la verdadera.» Nuevas amonesta­
ciones, megos y lágrimas de sus parientes, nuevas pro­
mesas y amenazas de ios boxers, todo era inútil. «Si 
mi esposo con su hijo di6 la vida por Jesucristo, yo la 
daré también, con mi bija, por el mismo Dios: cristia­
na soy y cristiana moriré: no apostataré jamás.—Pero 
tú no eres cristiana, la replicaban, tú no has recibido 
el bautismo, que es necesario para ser cristiano.—No 
importa, respondía con pleno convencimiento, yo profe­
so la misma Religión que mi marido, sufriré la misma 
muerte qne mi marido con valor y resignación, é iré al 
mismo cielo que mí marido para ver y gozar del mismo 
Dios y de la misma felicidad.» Los boxers no podían ya 
sufrir humillación tanta de una mujer, y abalanzándose

CH INA.— SHiHMEN —M iiiom s Agustimanas'. Escuela de la 
Conversión.

En una villa de Shihraen, llaraad.i Tchaocose, donde hay ui:a cristian­
dad floreciente, hay también en la actualidad una escuela que cuenta con 
sesenta escolares, regentada por dos maestros cristianos, también li­
cenciados en las escuelas del Gobierno.

En este centro de enseñanza reciben esmerada educación conforme á 
las exigencias del día y conforme al plan de estudios adoptado por la 
República china: letras patrias, matemáticas, geografía, historia, música, 
religión, etc., etc., son las materias de estudio.

El Prefecto de este Distrito se ha dignado conceder el privilegio de 
que ios cursantes en esta escuela puedan adquirir títulos académicos, 
como si estudiaran en las escuelas del Gobierno.

Es lina de las mejores escuelas del Vicariato, según afirmó repetidas 
veces el señor Obispo.

En el retrato figuran el Misionero de Shihmen, los dos maestros á de­
recha é izquierda del mismo, y á derecha é izquierda de éstos el •cate­
quista, y ei mayordomo de la escuela respectivamente y los escolares.

¡■irmado: I > .  Ci. Hi kri r o .

sobre ella la cosieroo á cachilladas matándola, como 
también á su bija de poca edad. Cuantióse marchaban, 
después de haber cometido tau villana acción con la 
eatei úmena y su criaturita, pregonaban á voces lo ma­
ravilloso de la Rt^iigión cristiana, que aun á los no bau­
tizados comunicaba tan singular valor á la presencia 
de cruel y afrentosa mueite.

Fa. JoBÚ M.* DK I bcabbizaqa, O. T . M.
MUiímero Apostólico.

( Continuará J.
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K.UUANÜ-TUNÜ iC ü lN A ).— ¿arcas de Chao Choiv, ciudad de la provincii de Kwj ng tung, capital Je una prejectw a s tuaJa á onUas 
de! Kantiong._Reproducción de una fotograíla enviada por M. Douspio, de las Misiones ixtraajeraa de París.

MISIONES DEL PERU
XII

Cómo viven los indios

De sumo interés, pnes lo necesita, es para el indio el 
mosquitero; son sucios y repugnantes; pnes no tienen 
ellos cuenta con el aseo sino con la necesidad. Al con­
trario los blancos, qne hacen del mosquitero una pren­
da de Injo, lo renuevan con frecuencia y siempre apa­
rece mny limpio y aseado. Entre blancos la tela del 
mosquitero snele ser una gasa fina y transparente qne 
dé acceso al aire; entre indios el tejido es de algodón. 
Allí está el material de casa, algunas frntas y tnbér- 
cnlos para el sustento, tinajas de chicha, la hamaca y 
unos cuantos perros siempre flaquísimos y sucios para 
qne los acompañen por el monte. Como cada indio ne­
cesita el sayo y viven machos juntos, los perros lacios 
y hambrientos son una plaga en sas caseríos. Rara es 
la casa en que no haya buena cantidad de loros, por­
que el loro es el orgullo de esta gente, y la gritería de 
estos animales en horas de lluvia, qne es cnaudo se 
desatan barbotando todos sus registros, resaltarla muy 
divertida si no fuera estrepitosa. También es de rúbri­
ca para las mqjeres tener un mono al hombro que juega 
con sus cabellos, y en esa posición observa con cuida­
do á los visitantes importunos.

Cuanto al entierro de loa que mueren, parece general

el uso de practicarlo en la casa misma de su muerte. 
Pero la casa es al punto abandonada (1).

Parece que la cama de esta gente es el dnro suelo. 
El mayor lujo qne en esto se permiten, cuando viven 
de asiento en un lugar, es nna tarima de cañas poco 
elevada del suelo. Uas no prescinden de usar nnas pe­
queñas esteras de palma que labran las mujeres con 
primor y facilidad. Sillas no se conocen; todos perma­
necen tendidos en sus camaranchones de caña.

No era menndo el trabajo de hacer fuego para los 
indios antes de que contaran con el recurso de los fós­
foros. Aún hoy no todos los tienen, y se ven forzados á 
echar mano de sus manipnlaciones tradicionales. Sue­
len labraran aparato que guarda semejanza con nues­
tros taladros metálicos, pero hecho de madera muy re­
sistente. Le colocan de través una pieza de madera, y 
el aparato resalta en forma de cruz con movimiento gi­
ratorio. Tienen preparada una lanilla 6 flor blanca que 
producen las encinas del bosque; las someten al frota­
miento del palo transversal, y muy pronto se inflama á

(1) Los piroB en Santa Rosa (Unayali), aa acostumbraron á aa- 
pultar auB diiuDtos en al cemantario bendecido por loa Padrea; 
pero i  cada muerto le hadan au pequeño ranchito de oeBaa.
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modo de yesca, con lo que ya está producido el fuego. 
Esta lanilla 6 algodón carbonizado lo guardan con es­
mero, porque mientras les alcance no tienen más que 
hacer sino producir una chispa con dos piedras 6 bien 
con una piedra golpeando el machete 6 hacha que siem­
pre tienen á mano, y al punto la chispa se ceba en el 
algodón ya preparado. Usan el eslabón en la misma 
forma que los campesinos de países civilizados. Siendo 
los indios negligentes por naturaleza, no les hace mu­
cha gracia esta proligidad, y asi, mientras permanecen 
estacionados en un sitio, cuidan de mantener vivo el 
fuego del hogar. Las criaturas y las mujeres se encar­
gan de cebarlo. No disponen de cocina ni cosa pareci­
da; 6 hacen el fuego en el suelo ó cuando mucho sobre 
dos ó tres piedras. En las mismas conversiones, aun­
que vean al Padre que pronto dispone su cocina rús­
tica, persisten ellos en hacer el fuego y disponer la 
comida sobre el simple suelo, dedicando para estos 
menesteres un rincón de la casa. Asi lo hemos podido 
ver en el pueblo de Casbiboya. El disponer los a li- 
mentos es de cuenta de las mujeres de la casa. Si de 
utensilios de cocina se trata, creemos que las tribus del 
Ucayali están más adelantadas que las que habitan las 
estribaciones de los Andes; mejor dicho, estas últimas 
no disponen de utensilio alguno que no hayan recibido 
de los misioneros ú otros civilizados. Aquéllas, en cam­
bio, fabrican lo necesario para la vida, y lo hacen con 
tal primor que los civilizados les compran con gusto loa 
artísticos trabajos de sus manos. Sólo las mujeres se 
dedican á estas obras. Disponen para ello de hornos á 
propósito y abundante leña. Solamente la disposición 
del horno y el acierto con que le dan el temple que de­
be tener, son cosas dignas en si de mucho estadio. Oo - 
nocen variedad de arcillas, y la que según el caso han 
de emplear, la mezclan con la ceniza hecha de la cás­
cara de un árbol que ellos llaman uchapama.n Para 
amasar el barro lo colocan sobre una tabla lisa; es ope­
ración parecida en todo al amasar de la harina en pa­
nadería, y llegada la manipulación á su punto, empren­
den la obra de formar la vasija tan sólo con la mano y 
sin moldes de ninguna clase, lo consiguen imprimiendo 
á la masa una serie de movimientos giratorios. Con esto 
sus obras de alfarería pasan al horno (pocas veces las 
queman al aire libre), sometiéndolas á la acción del 
fuego, que en ciertos casos dura varios dias. Mucho es 
el material que deja de lograrse, ya por impericia, ya 
por ventarrones 6 aguaceros que todo lo echan á per­
der. Es la razón por que estas obras se hacen en el 
tiempo de seca, que aquí llaman verano. Para dar lus­
tre por adentro á las vasijas que se destinan al trans­
porte y depósito del agua, se las ahúma por su parte 
interior, dándolas luego una mano con el hermoso bar­
niz indígena que llamamos copal, á fin de quitarles cua­
lesquiera residuos de mal gusto y cerrar los poros. 
Esta operación dejan de hacerla con las vasijas de co­
cina, que deben ser sometidas al fuego, ni en las desti­
nadas para beber sns fermentos. En cambio, las fabri­

can, sobre todo estas últimas, de arcilla muy fina y con 
arte exquisito. No descuidan el adorno exterior de sns 
utensilios, salvo las ollas en las cuales no había de lu­
cir. Los dibujos son á base cuadrangular, como es sa­
bido, y combinación de rojo con blanco, pues para todo 
dan las arcillas, sobándolos luego con una resina espe­
cial del monte que los deja inalterables. Son correctos 
por lo general y bien perfilados en las vasijas que lle­
nan el lugar de nuestros vasos y tazas, pues las muje­
res para ello hacen derroche de paciencia y habilidad. 
Antiguamente los hombres hacían cucharas y cucharo­
nes de un hermoso palo que llaman uhuito.» Nosotros 
hemos visto algo de esto, pero sólo entre los indígenas 
cristianos, lo que nos hace pensar que los trabajasen 
por indicaciones 6 exigencia de los misioneros.

Para depositar el agua que por lo regular se saca 
sucia del río y tiene que reposar hasta que se pone 
clara, usan grandes botijas poco altas, muy anchas 
y con la boca angosta. En la misma forma, pero con 
menor capacidad, trabajan los cántaros de la chicha y 
los destinados á traer agua del río. Las demás vasi­
jas, en forma de cuencos de calabaza, tienen algún pa­
recido con los platos, y son tan livianas que cualquiera 
las juzgaría hechas de madera.

Las viandas si son de carne, se preparan con un sen­
cillo cocimiento que sólo lleva sal y algún excitante. 
Esto con la carne dura, pnes como sea blanda y recién 
traída del monte, les es más grato comerla asada. Al­
gunos han aprendido á freír sns manjares'; los tienen 
en vasijas especiales. Para éstas y para las ollas se les 
ha visto hacer coberteras con su asidero en la parte su­
perior, muy airosas, ajustadas y de la misma materia 
que las ollas.

Dos comidas al día suelen hacer los indios, ó mejor 
dicho, si está en su mano, se pasan comiendo todo el 
día. Las mujeres se abstienen de tocar ciertos manja­
res no prohibidos para los hombres, y todas las tribus 
en general rehúsan algún artículo, sobre todo en carne 
de animales, por ideas supersticiosas. Tribus que co­
men carne humana son raras; los cashivos en el Pachi- 
tea y otra tribu en el Esuador en que matan á los ni­
ños (nos lo afirma un Padre venerable) cuando les falta 
que comer, como rematan á los ancianos para que no 
sufran, y esto lo hacen muchas familias de infieles, á 
que llaman despenar. De mujer cashiva sabemos, en ­
viciada con el uso de carne humana, la cual teniendo 
consigo una criatura de pecho no reparó en decir á su 
patrón, que siendo tan apetitosa y rica la carne de per­
sona, no podría casi resistir á comerse el fruto de sus 
entrañas. Esto da indicio de lo que harán cuando gozan 
de soltara. Sin embargo, los antropófagos se quejan de 
que la carne humana no pueda salarse á satisfacción, 
guardando, á pesar de toda la sal, un sabor dulce que 
empalaga y cansa al que la come.

Fb, L eandro Oobnbjo , O. F . M.

(Continuará).
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Viajes científicos, por el P. Ricardo Circra.— Observa- 
torio del Ebro.— Barcelona, 1913.— ü o  foll. de 80 páginas 
en fol. menor, con numerosas ilustraciones.— Él sabio autor 
nos describe la utilidad y fruto de los viajes científicos que 
ha realizado, tendiendo á vulgarizar loa conocimientos ad­
quiridos y á despertar la afición del lector á estudios aná­
logos.

%Iberica.-»—E l progreso de tas ciencias y  sus aplicacio­
nes.— semanal ilustrada.— Observatorio del Ebro. 
Tortosa: Roquetas.— Hemos tenido el gusto de recibir dos 
números espécimen ó prospecto de esta revista semanal 
ilustrada, que promete ser importantísima, en la que se vul­
garizarán no sólo los estudios del Observatorio, sino que 
abarcará todo el campo comprendido bajo el nombre de 
ciencias exactas, físicas y naturales, de modo que entrarán 
en ellas las matemáticas, la mecánica, la física, la química, 
la astronomía, la meteorología, la mineralogía, la geolo­
gía, la geografía, la geodesia, etc., en forma á todos ase­
quible.

Colaborarán además del personal de la variedad de sec­
ciones con que cuenta el Observatorio, una multitud de 
sabios y especialistas en centros é institutos científicos, 
como el Instituto Católico de Artes é Industrias de Ma­
drid, y otros nacionales; de loa extranjeros tomarán par­
te muchos de Alemania, Francia, Inglaterra, Hislados Uni­
dos, Holanda y Bélgica, y será honrada con trabajos de mu­
chos institutos científicos importantísimos.

Historia de un alma reparadora sacada de su diario y  
correspondencia, por M. S. S., prólogo de Renato Bazín, 
traducción y arreglo del francés por el P. Jaime Pons, 
S. J. Un vol. de 404 páginas de 30 X  cms,, con dos re­
tratos. En rústica, ptas. 4; en tela inglesa, ptas. 5 .— Es la 
historia de una joveucita de nuestros días, alma privilegia­
da de estas que saben descubrir á Dios en todas partea, ha­
blarle y oírle, y que siguiendo el llamamiento del Señor, 
la vocación religiosa, se consagran á El y avanzan á paso 
de gigante por el camino de la perfección. Lo más hermoso 

-de la obra son las hojas de diario y las cartas del alma re­
paradora Mariana Hervé Bazín; como ejemplo un párrafo 
escrito á los diecisiete años: «Esta mañana después de la 
Comunión, Jesús me ha prometido que si soy juiciosa y no 
se lo estorbo, vivirá en mi compañía, como en otro tiempo 
siendo niño moraba al lado de la Virgen, su madre, mien­
tras ésta trabajaba. Mas para que se complazca en vivir 
conmigo es preciso que le hable de continuo con el corazón, 
imitando á María de Nazaret; que le diga por ejemplo, se­
gún El mismo me lo ha indicado;— ¿Qué queréis, Jesús 
mío? (Qué 08 falta? ¿Qué necesitáis? lÜh! ¡cuánto os amo, 
Jesús mío! y mil otras otras cosas parecidas.»— Párrafos 
tiernos, hermosos y poéticos como el copiado abundan. 
También es notable el prefacio de Rene Bazín. En resu­
men, el libro que nos ocupa es un buen libro.

Formación moral y  religiosa de las niñas, por el autor 
de la Practique Progressive de la Conftssion et de la Di- 
rection, traducido de la a.* edición francesa por D. Luis 
Carreras, Pbro.— Un tomo de 371 en 8.®, ¿ ' 2 5  pesetas en 
rústica y 3 encuadernado.— B. Suóirana, editor. Parcelo- 
fta .— Muchas son las obras de educación religiosa recien­
temente publicadas, pero importante es la materia y de 6o- 
num numquam satis. La que nos ocupa, dedicada en pri­

mer lugar á todos loa educadores para que lo pongan en 
manos de las niñas y les enseñen á usarla con provecho, 
combina el sabio sistema de dominio de sí mismo con los 
encantos y simpatía que fluyen de los escritos de San 
Francisco de Sales. La obrita se divide en dos partes: Es­
tudia la primera la formación propiamente dicha, y la se­
gunda la formación de la conciencia por medio de la con­
fesión. Es práctica, es clara, luego puede hacer mucho 
bien, por lo que la recomendamos á cuantos compete la san­
ta misión de formar moral y religiosamente á las niñas.

D e\a Lióreria Religiosa (Aviñó, 20, Barcelona) hemos 
recibido loa opúsculos: «El Adiós del Corazón de Jesús,» 
«La Madre del Amor Hermoso,» «El inventor de la Con­
fesión,» y «La Santa Misa,» todos con hermosa lamina 
en la cubierta y todos excelentes para la propaganda: los 
ha escrito el R. P. R- Ruiz Amado, de la Compañía de Je­
sús, y se venden á 10 céntimos ejemplar y á 5 ptas. cien.

Hemos recibido el prospecto-índice de la obra Misiimes 
delM. R . P. Tirso Gomales de Sanialla, XIII Prepósito 
general de la Compañía de Jesús, por el P . Elias Reyero, 
S .J . Anuncia el prospecto que la obra consta de más de 
700 páginas y que se vende á 12 ptas. ejemplar.

También hemos recibido el prospecto de La Blasfemia,
manual del propagandista en su contra, por D. Julio Cbi-
llida, abogado, con un prólogo de Ivón 1‘ Escop. Precio, 
1*50 pesetas.

Enciclopedia universal ilustrada Europeo Americana. 
— Tomo XVI, Cre Charg. Barcelona, Hijos de J. Espasa, 
editores, calle de las Cortes, 579. En 4,° de i.Sgi páginas, 
con numerosisimas ilustraciones y varias láminas en colo­
res. Precio en pasta, afi'So ptas.

El nuevo volumen de esta obra monumental, que yaco-
nocen nuestros lectores, comprende el fin de la letra C  y el 
principio de la Ck. Excelentes monografías pueden consi­
derarse los estudios que acompañan á las palabras: Cruza­
da (Bula de la Santa), Creación, considerada á la luz de la 
filosofía y de la Biblia; Cristianismo, sus dogmas, influen­
cia, desarrollo; Cristo, Crucifijo, Crucifixión, Crus, en 
el dogma y en el arte, donde las numerosísimas y escogi­
das ilustraciones sirven para dar mayor realce é iotercs al 
texto. Dignos de especial mención son los artículos sobre el 
Criterio y la Crítica aplicados á los diversos ramos del sa­
ber, Cremación, en sus aspectos histórico, religioso é higié­
nico, Crónicas, Criptografía, ó escritura enigmática, et­
cétera.

Fijándonos en los artículos relativos á Geografía y en es­
pecial en los de países de Misión, hacemos notar el olvido 
en que incurren los autores de varios de estos artículos, de 
cuanto en los países que describen han hecho los Misione­
ros: en el artículo Cu6a, por ejemplo, no se lee palabra de 
la acción civilizadora del misionero; y de la obra de la Igle­
sia nada dice anterior á 172.8 en que cita al obispo Valdés, 
fundador de la Universidad; tampoco nombran los misione­
ros los artículos Curasao, Curico, Crimea, Chaco, etcé­
tera; en cambio, en Cuernavaca leemos quiénes la evan­
gelizaron y lo mismo en Cunani.

Lunares son los citados que no bastan para disminuir el 
mérito iudiscutible de la Enciclopedia Espasa, obra monu­
mental bajo todos conceptos que merece el aplauso de to­
dos los amantes de las letras patrias.
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Al elogiar la  R ev is ta  E clesiástica  de Valladolíd, u d o  de 
los últimos tomos de la obra mooumeatal que nos ocupa, 
hace la siguiente observación que, por juzgarla acertadísi­
ma, copiamos y  suscribimos, seguros de que muchos de los 
suscriptores de la Enciclopedia celebrarían fuese atendida.

«Para que esta obra resultase completa, parécenos podían 
sus directores ó colaboradores dar entrada en ella á algu­
nos trozos selectos de las obras clásicas de los autores tan* 
to nacionales como extranjeros, después de la biografía ó 
juicio crítico de los mismos; pues si en esta Enciclopedia 
se reproducen los cuadros más célebres de los pintores, los

objetos artísticos de los museos, las vistas de los monumen­
tos arquitectónicos y hasta algunas piezas de música, him­
nos nacionales, etc., no vemos p>or qué han de excluirse 
por completo las obras literarias: odas, sonetos, elegías, 
descripciones, fragmentos de discursos ó de poemas etcé­
tera, De este modo, sobre poder juzgar el lector con más 
acierto y por sí mismo de ciertos autores, particularmente 
extranjeros, cuyas obras no es fácil adquirir, darían ame­
nidad á las páginss de este diccionario y quedaría justifica­
do su título de Enciclopedia U niversal.»

Mioubl Casals Gaubús.

" V  a .3? i e d . a , d . e B

HECHOS QUE CANTAN. — LA COMUNIÓN ES DE VALIENTES
(ConeUtelinJ

“El 18 de Jallo se repitieron otros actos religiosos- 
instructivos en Pamplona, y los batallones Boyacá, 
Nariño, Neira, Cv.Ainam.arca y  Politécnico confesa­
ron y coHüLOABOK también. Al acercarse el solemne 
momento en que el Rey de los cielos, olvidado de su 
grandessa, iba á descender al pecho de pobres soldados, 
cuatro coronaos extendían el pabellón nacional, debajo 
del cual se colocaba el sacerdote. A mí me parecía que 
los Angeles entreveraban sns alas con los pliegues de 
la bandera. ¡Cómo endulzan estos actos celestiales los 
sufrimientos y privaciones de los pobres soldados! 
Puestos "bríos que adquirimos los je fes son increí­
bles. rt

Interrumpió aquí Fernando la lectura, no sé si para 
recapacitar un poco, 6 para disímnlar la conmoción que 
ba reflejándose en su voz. Su madre, sorbiéndose las 
lágrimas, aprovechó estos momentos para hacerle esta 
reflexión:

—¿Qué te parece, Fernando? ¿Dirás todavía que no 
es para hombres ni para soldados la Comunión? Pero 
sigue, sigue; que si basta aquí has visto la firmeza que 
da la Comunión para resistir, ahora verás la bravura 
que da para acometer y  la serenidad para morir.

Fernando sin responder, siguió leyendo:
“El 3 de Mayo todo el Ejército del general Pinzón 

empezó á  movilizarse hacia Bucaramanga. Duros fue­
ron los trabajos. El 11 comenzó el gigantesco y memo­
rable combate de Polonegro. Ni la superioridad numé­
rica del enemigo, ni la calidad mejor de su armamento 
pudo vencer á  los que estaban robustecidos con el fan

DE LOS FCTEBIES.
“De uno y otro bando caían los muertos como espi­

gas segadas por la hoz; pero los nuestros sucumbían 
con la sonrisa en los labios.

“El día 19 el general Pinzón con todo el Estado Ma­
yor y Ayudantes, quiso comulgar, porque de la Comu­
nión sacó, le oí decir, la serenidad que á mi mismo 
me pasma. El 24, fiesta de la Virgen, auxilio de los 
cristianos, hicimos otro tanto, antes de la ültima y 
definitiva carga que nos dió el triunfo completo del 
día 25.

“Entre otras, el 20 presencié la muerte de un joven- 
cito de 17 años. Luchó con valor y cayó herido. Des­

pués de recibir la Eucaristía era admirable su valor 
y tranquilidad. En una mano tenía el rosario que 
aceptó besándolo del Padre Capellán, y con la otra es­
trechaba el Cracifijo. De pronto se vuelve á su herma­
no que estaba presente, y le dice: «Dale un estrecho 
«abrazo á mi madre, y dile que su hijo muere conten- 
uto combatiendo por la Religión y por la justicia.»

«Como éste se ven casos á centenares.
«Después del triunfo de Altamíra, 7 de Agosto, ve­

mos al enemigo pasando el rio Chicamocha. Nuestras 
tropas reciben la noticia con entusiasmo. En Capitan­
eaos el fuego es cerrado. El enemigo está atrincherado 
en una altara casi inaccesible. Nos lanzamos á ganar 
la altara con denuedo de mártires. Iba quedando el ca­
mino regado de cadáveres; pero nadie retrocede. Aquí 
cayó herido de muerte el bravo General Casas, el pri­
mero en el combate, el más esforzado y sereno en los 
más aparados trances, el más avisado en las ocasiones 
difíciles, el que lejos de avergonzarse, tuvo siempre á 
grande honra ser y parecer católico ferviente, el brazo 
derecho del General Pinzón, quien había dicho «que pre- 
«fería nna derrota á la muerte de este héroe.» Al verle 
caer, las ansias de seguir en la brecha se encienden 
más en mí; pero me sentí también herido...»

Estas últimas palabras estaban escritas en el Diario 
por distinta mano. Ya exánime, mandó el General Mon- 
temar escribirlas al Padre Capellán, el cual añadió de 
su cuenta:

«En los supremos momentos me encargó el General 
su voluntad de entregar estos apuntes á su esposa, 
junto con el adjunto pliego, para que ella se los entre­
gase á su h\jo Fernaudito cuando éste llegase á la ma­
yor edad. El General Montemar murió en mis brazos 
diciendo: «Los auxilios de la Rsligión me dieron valor 
«para luchar por la justicia; esos mismos auxilios me 
«dan alientos para morir contento.»

Al concluir la lectura de estas líneas dejó desbordar 
D .'Inéssu contenida emoción, que pronto encauzó exha­
lando fervorosa plegaria. Fernando conmovido, acom­
pañó también por breves momentos la oración de su 
madre...

Desplegó luego el pliego manuscrito que acompaña­
ba al Diario de su padre, y leyó:
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«APUNTES PARA UN SOLDADO VALIENTE cobpobales de daeoca (ebpaüa)
Y CRISTIANO Sa historia es: Durante la terrible lacha sostenida

...Retirarse nn cristiano de la Comunión por huma- contra los musulmanes, aconteció el año 1239 que una 
no respeto, sería una insensatez. Ruborizarse por ese pequeña guarnición de cristianos quedó cercada por un 
vuelo del alma hasta divinizarse, sería el colmo de la número muy superior de enemigos en una fortaleza, 
necedad. Todos los soldados bloqueados quisieron comulgar la

J u a n a  de A rco  mañana del asalto; pero como no hubiese formas para
tenia un batallón distinguido con el cual contaba en loa todos, solamente seis jefes recibieron este favor. Cristo 
casos ditíeiles. ¿Quiénes eran? Pues cristianos fervoro- recompensó á todos aquellos fervorosos creyentes, ha- 
sos que COMÜDGABAN con ella antes de las más rudas «iendo que brotasen milagrosamente de las formas, go- 
batallas, y con los que realizó los hechos de armas más tas de sangre que dejaron manchado el corporal como
gloriosos. testimonio de que el Señor quería ayudarse en la em-

„   ̂ , «  ■„ presa de sus atletas.
T om ás M oro, e l g ra n  C ancille r, Empezado el combate, un sacerdote, puesto en pie

comulgaba todos los días. A los que le decían que un gjj muralla, enarboló, como bandera
hombre como él, distraído con tantos negocios del Es- victoria, aquel corporal; el cual herido por los rayos 
tado, no debía comulgar frecuentemente, respondía: ¿gj brotó durante la lucha rayos de luz que así co- 
«Precisamente porque necesito luces para gobernar, infiadían terror y cegaban á los moros, esforzaban 
voy á pedirla á la Comunión; y porque son fuertes las ^ grjgtianos hasta darles completa victoria, 
tentaciones, con la Comunión me foetalbzco. E ücaeistía es, pues, signo t  geembn db foe-

M o n ta lem b ert talbza!
se armaba con la Comunión cada y cuando había de y  el cristiano y valiente General Montemar habia 
pronunciar algdn discurso importante en el Parla- añadido momentos antes de su muerte: 
mentó. «Estos hechos me han esforzado á mí á  comulgar

B e rry e r  frecuentemente, á emprender con alegría los trabajos
respondió á T h ie rs : «Cumplo con el precepto pascual ¿g la campaña, y á morir contento, por mi Dios y por 
dos veces, una en París para mostrar á mis colegas que mi patria. Eu mis supremos momentos es el mejor re- 
no me avergüenzo de mi fe, otra en Angerville.mipue- cuerdo que dejar puedo á mi hijo.» Y añadía en segni- 
blo natal, para ediñcaeión de mis sencillos paisanos. ¿a las palabras que copiamos más arriba.

G arc ía  M oreno Fernando no pudo contenerse más. Corrió á los bru­
no emprende negocio de importancia sin hacer antes zos de su madre, y después de besarla con ternura, ena- 
una Comunión fervorosa. Mereció ser mártir de la dróse y dijo solemnemente:
Eucaristía, siendo sacriñeado en odio á los principios —Ha conseguido su merced los dos anhelos de su al- 
eatólicos que defendía, un primer viernes después de ma; ¡Vuestro hijo es cristiano m ilitar sin respetos 
haber comulgado y cuando salía de visitar á Jesüs Sa- humanos! ¡Todos los domingos he de comulgar en me- 
cramentado. moría de mi padre! , ,

E l G en era l Son is Doña Inés, concentrando en una exclamación la muí-
no tiene mayor deseo ni mayor dicha que la de eomul- titud de afectos que agitaban su alma, repetía inunda- 
gar frecuentemente entre semana, y trabaja sin cesar dada de lágrimas:
porque sus hijos, amigos y soldados, sean amantes de la —¡BENDITO SEA JESUCRISTO SACRAMEN-
Euearistía. TADO! M. Ueano, Y. J.

El C om andan te  M arcean  (De SI Mensajero del Sagrado Corazón, de Colombia).
se acerca casi todos los días á la sagrada Mesa y siem- -  tt̂ q c m  a c
«re Mm'/orwic, desafiando los sarcasmos de los ira- i , n •- j t r
béciles. Como se extrañasen algunos Oficiales de que pjpg COalVliyaP í  \l SaPtS (16 13 rfOflapClÓO 116 16 H  
siempre esturiesen alegres los tripulantes de este bra- t r i m e s t r e

vo marino, «Señores, les dijo, cuando mis soldados no „ anierior-~8------Ts
estSn navegando me vo, 4 pasar una hora en presen-
cia del Santísimo Sacramento, y después, todo va á Barcelona.— D. Francisco deFábregues........  3
maravilla. Valencia.—D. Antonio Hernández................. 17

W in th o rs  Mazarrón.—Rdo. D. Ginés Morales, Pbro  too
aquella pequeña Excelencia que hace temblar y acaba rnuon,, a» ta china
por vencer á Bismark, se preparaba para cada uno de Tárrega.—Vanos obreros.............................. 2

sus discursos contra el Canciller de hierro y á favor de la Propa^aon ^
la Iglesia con la santa Comunión. ------ ------

Ampbee, Donoso Coetés, el Coronel Paqueeón, Du- Total: 173 i5
PONT, el santo de Tonrs, O’oonbll, Luis VeüILLOT, EitacaMidad,qut»»elmalrecaudadoduranieelMtimo tri- ' . . .’ . . ’ , , V meilre, ea d ser enoiada al Cornejo Central déla Obra de la
Mblun, y otros muchísimos hombres como éstos, de propagaoiótkdeiaFe.
ingenio, de gobierno, de acción, de lucha, y sobre todo xOTA L re c a u d a d o  d u ra n te  e l p re se n te  año: 
tic cardcfeí’, sacaban raudales de ENERGÍA de la fuente Q  P T Q ‘Q P^ n t c i c
viva del Santísimo Sacramento. ^  •

Venerados son hoy todavía los célebres ¡Dios se  lo  pague  á  lo s  p ia d o so s  donan tes!
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liVr>ICE> OrOMO XXI (^ño 1913)

VeoRa ú DOS cl ta Seloo, 1.
Resumen del alio apoetóllco, l9lí, x.
Laa ConfireRaclones Marianas j  las Misiones; Vocación de un Misio­

nero, 8 0.
lUna oración pera los negros agoriaaetes!, 841,
A los amigos de «Las Misiosei i7aíólicas,> 265,

BCROPA

Paiaois lialkánlcoa, —La gnerra: Llamamiento & loa niños católicos, 
25,—Del Teatro de la guerra Turco Balkimica, 68 —Las Oblatas de la 
Asunción } la guerra de los Bal kanes, 76.-De la guerra torco balki- 
nica. El sitio de Andrleópolls, iSl—Represalias lureaa; Pllltjes; 
matanzas en pueblos cristianos de la Tracla, 170 —La paz en loa Bal- 
kanes, 174.—Mía prisiones entre loa torcos, 181, 213 y  ilo —El paso de 
los bárbaros de Europa, 317,

APRICA

o m o y o . — ( A f r i c a  O r ie n ta l¡: Uiaiónde Hooga. Do sermón en lengua 
negra, 34.

PanatnlniidlA.—'Ai’riea del dud Muerte del Be; Letrie II. Subida al 
poder del jefe católico Orllfilh, 07

Cape. Ceaat — ( á f r i c a  O c e id r n ta l): Elmlns. 195.
Coomacslc - ( A f r i c a  O c c td e n la i) : El «Corpus Chrlsti», 9,
Golfo de G iiloea—iCo/onin Bapafloloj, Crónica mensual de lasMi- 

siooes católiess: lo, 3 , 59, 8l, lOl, iSO, 149, i75, 204, zxs, 347 y  273. 
—La enfermedad del sueño en la Oulnea Bapafiola, u.

K atanga  — / A f r i c a  E c u  t c r ta l)  Las Serplentea, 188 j  219,
Jllapi'iiecos.—Territorio reconocido á España en Marruecos por el 

Tratado con Franela, 14.-Las Comnnleaolonae en Marruecos, I4!.— 
Los Escolapios á Afries, 800.—B1 Bitnadáu ó Cuaresma musulmana, 
90',

T ánger.—De Tánger, 12.—Origen de Tánger y su poalclón topográñ 
es, 97.—Inauguración de las Escuelas Españolas de Alfonso Xlll, 131. 
-Pascua musulmana, 8I7 —El-Aid El-(ialhlr, 378.

Mudan —Muerte de un Misionero ilustre, El Padre Obivvalder, 311.— 
L ite r a tu r a  E eg r a : La avispa y la abeja, cuanto Fan, 91.—Losuecurntan 
los Eiáupoe: Loe blancos, 118—El triunfo del feminismo, I6i,-Un 
bombre á convertir, 916.

AMIA

Annani —Meóütos de Familia Real, 5.
Cliina.-Matanza de leprosos, 49.—Onranáeros cbloos, 68.—La lucha 

por la existencia, 196.—Bhensl Septentrional. El primer viaje de! R. P, 
Daniel Uurrlsrte, O. F. M. LaObIna implora por vez primera la pro- 
teeclón de Jesucristo, 14:.—El eristiiniemo, iC6y I8» —Nuevo mártir 
Frsnclsesno español: R. P. Francisco Becnat, 169 —ifacao; Futre 
apestados, 194.—El Apostolado, 991,-Aoui J a n g . Millón necesitada, 
345.-ifunan. Misiones agustinliiisB, 75,—Los Mlelcneros Agustinos y 
ta Santa Infancia, 1 1 1  y 188.—E lado actual de las Misiones ngnaii- 
planas, 3li —Laa Misiones de PP. Agustinos en China, 967.—Toma de 
posesión del Presidente de la República, 377, 

fuen K ta n g  ¿funan S e p tc n lT ío n a ij —Inauguración de una iglesia, Ul. 
— L a p m e c u c i ó n  d e  loe boxers.—Glorioso martirio del sacerdote Pablo 
Sen y eompañaros, 59—Martirio del venerable sacerdote JaeoboJen 
y compañeros, 1U9 -  El mártir Euaii si kul, 154.-Los mártires Andrés 
Iban, Agestin Van, Pedro Van y Pablo Kno, I79.-Martirio de los 
cristianos Agustín Tsen y Anlrés Tchong, 309-Onatro mártires del 
• pago Leang-isucu l’ao, 33i>.—áiárilres de la subprefectura de NIn- 
slan-slen, 355.—CAíncrius; Dicen que nu quieren hacerse cristianos, 
3U3.—Eleoeinero y sus narraciones maravillólas, 359.

In d ia  log lcaa —¿os ¡ f a i r e t , -  C trem oiticM  m n tr im c n la le t . La ley de 
herencia. Sistema patriarcal y matriarcal, 37.—ideas mealánlcts eu 
las Religiones de la India, >33 y 35i.

■ nd»ai&n,—Pondicádrp, Conversión de un Guru {Sacerdote pagano', 
161.

Japón  —El difunto y el nuevo Emperador, 40.—Sesión Infanlll á bordo 
de un barco japonés, 330.

T ie r ra  Manta,—El Colegio de Mlsionos para Tierra Santa y Marrue­
cos, 64,—Estadistiea de la  Custodia de fierra Santa desde el año 19»3 
hasta 1909 , 58.—OoD varsión de Arzobispos jaeobltas, 98.-Caita de 
8. B. el limo. 8r. J. B. RafamanI, Patriarca da Antloqaia, ||7,

ARKIIICA

K olivia.—Tres días en si bosque, 3i, 47, 69 y 99,
H rasil. —Saíuáo d e  P a r a n i:  Misiones españolas necesltadae, 199.
BniailiiD UuiduH.—Las MiSionesTeatlnas sn el Colorado, 83.
PnonniA. -Tahitl y el Canal de Panamá, 199.—El Canal de Panamá, 

36U.-La M iiió n  d e  S a n  J o e i  d e  N a r g a n d  e n tr e  lo e K a r lb e e , 15, 41,64, 87, 
105, 135, 167, 186, 331, 318 y 379.

P erú .—Un viaje de siete dias á través de una tribu salvaje, 19,35, 84 
y 113,—Jfiefone* del PerU. Carácter de loa indios. Un caso espantoso, 
46 y 0 1 . - Malos ejemplos, 91 —Oomerclo de sangre. Ardides peregrinos 
de los caracas ó jefes de tribu, m .-L is  cuentas del cauchero con sus 
operarios, 139—Situación desfavorable, Lo qne no conviene olvidar, 
161.—De Etnografía. Datos geográdeos y estadistlcos. Condiciones 
físicos de los indígenas, 189. — Enfermedades y su curación. Los 
brujos módicos, 337.—Cómo viven los indios, 883.

Vaviedadea, —La cruz y el Wall de Damasco, 119.—Súplicas oídas 
(Después de una primera Comonióu), 338. — Hechos que cantan, La 
Comunión es de valientis, 963 y 286.

N oticias v a ria s  y l•ll>liug) a fía  en todos los números.

G R A B A D O S
A  b le In Ib .—Residencia de misioneros en la reglón de Gouaba, 17.—Vista 

parcial de la cord.llera Oborro, 45.—Iglesia católica de Gouaba, 335,— 
Bosque en la reglón etiópica, 39.

A frica Bapafiola.—Tánger, El descanso de un encantador de ser­
pientes. 13.—limo 7  Rdmo. P. Fr. Franelaco M,* Cerrera, Vicario 
Apostólico de Marrnecos, 97,—Vista panorámica parcial de Tánger, 
89.—Vista parcial de Tánger y alrededores, 34.—Grupo de misioneros 
franciscanos en Tánger. 36—Guinea Etpallola. Vista parcial de una 
sección del pueblo cristiano de Rsbola, 93.—Familias Indígenas cató- 
Ueaa, 141.—Fernando P ó o : Banda de ocarinos dirigida por el R, P. 
Luis Rublonet, 79,— Arenga á los soldados por el limo Sr. Vicario 
apostó, ico, 163 -  Bátele, C'olegio de niñas Indígenas dlMgidoporlas 
Religiosas de la Inmaculada Concepción, 75—Baeiíe. Colegio dejó- 
venes dirigido por las Religiosas de la Inmaculada Concepción. 131 — 
Grupo de Colegiales recogiendo leña p. ra el consumo del Colegio, 
133 —Uno de los piños de la bandera, I50.—Rallglofas y colegialas 
en la bandera de la guardia colonial, 150,—Mí*a de campsña celebrada 
despuéedelabendlclónde la bandera, Iñl.— Grupo de jóvenes colé* 
glales de la Asociación de Infantes del Corazón de María. 165.—Santa 
leabel. Edificio desilnado aIJuzgtdo, Notarla y Registro de la pro­
piedad, 9J7.—Cabo San Jua n . Aserradora de bcknmes, en los alrede­
dores de la Misión, 333,-Jfimt El R P. Ga'áehe instruyendo á dos 
pamues salvajes, 931,—Fernando Poo. Comnnidad de misioneros, 267, 
875 y 276.

A nain.- •FIcui religiosa» venerada en Qué, 55.—Elstatoas que guardan 
la tumba real de Mmk Mangenel Qué, 59.—Estatuas en el panteón de 
los reyes, 59. -  Notables de la ciudad en traje de penitentes, 63.— La 
pledraquenosedeja cortar, 67.—Piedra sagrada llamada Bnong Xnon, 
8tl.

A ndrinópiills.—Ambulancia de campaña en la llanura de Caragatch, 
191,-Batería turca de Papas Tepé, 133.—Cbukrl-Pacba, gobernador 
militar de dicha plaza, 133.—Profesores y alnuinos del Seminario 
católico eslavo deOaragatcb, 136.—Odeiat y soldados turcos, 184.— 
Búlgaros sentados á la puerta de nu tribooal turco, 185 —Carreta 
búlgara, 314 - El P. Ivan Bouoff. sacerdote búlgaro, 937.

China. —Qunan, Alumuos de la Escuela caiólica de Cbangsbow Kal.— 
Misiones Agustinas españolas. El B. P, II, Marlioez, 0.8 A., con algu­
nos cristianos, 43. — Sáami SepU ntrional. Misioneros Franciscanos 
catalanes, II.—Canlo». Obinos ariatoerátieos, 49,—Joven Indígena, 
118.- Cuatro leebugulDoe celestes retratados en el dii de su boda. 193. 
—Sangáni,—Noviciado de loa Ilermauos Marlstae, 169.- Los amigos 
de la novia. SM —Bongolta  Orfental,—Caballo de Mongolla llamado 
tártaro,963.

Covhlni'hina H optcntrioual,—Puerta priucipal del palacio del 
Consejo en Huó, l45.-iIsbitaol6n del Presidente del Consejo deis 
Famiila Real. 165.—El «caballero» eeirilio, delante del paiscío real 
de linó, 175,—Defensas mágicss acumuladas delante del paítelo real 
de Hné, t? 8  —Puerta principal del palacio del Consejo. 179.

Bstados l'iildos.-Misiones Teatinss del Colorado. Bendición de usa 
campana. 93.—Visita de Monseñor .Mata, obispo de Ileover, 8 6 —Mi­
siones Teailuas det Colorado, 85 —Grupo da Indios, 81,

Indostán .—Nudrna Pagano rico trasladado al Hospital católico de Ja 
Misión, 109.—Hermanas misioneras, ios.-Capilla eatóliea reeiante- 
mente Inaugurada, 97.

Islán HaloDióii.—¡'Oosania). El R, P. Raucas y varios indigenas. 9 4 7 .
Jap én .—Reproducción de laGruta de Ktra, Sra. de Lourdes en Seki- 

guchl 19.
Nueva GulneB Inglvaa.—Ingenioso puente construido por los iudi- 

genas de Papú. 901.—Casa central da la Misión católica del distrito 
Mafalu, 307.—Un berslno chupando la pipa inligena, 933.—Vista de la 
Misión cató lea, 349.

BanamA —A'aribsa. Choza y casa Iglesia de San José de Narganá, 107, 
—Pila bautismal para Narganá, 136.- El Indiecito Estanislao so si 
Colegio da Burgos, 138,

I'erd.-M . R. F .  Panllno Diez, prefecto apostólico delquitos, con Indios 
de su vicarlsto, 7.

Tnliltl —lOcsanla,'. Una familia cristiana da Maiilhlkl, 961.-Bu Emi­
nencia al Cardenal Vives, en la capilla ardiente, 9 3 9 ,

Tioograjia Católica, Pino, 5, 8arcc¡ona.—I9Iii
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